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Se abre la sesión á las tres y treinta minutos y se aprue-
ba el acta de la anterior .

Generales, jefes y oficiales que durante los años de 1898
á 1914 han pasado á la escala de reserva, ó á situación
de retiro, en virtud de expediente, por inutilidad físi-
ca: relación .

Cuentas de in versión de las cantidades giradas por la Di-
putación de Coruña á la Comisión de festejos de El Fe-
rrol, con motivo de la botadura de los acorazados cEs-
pañas y«Alfonso X1II » ; datos referentes á las estan-
cias cobradas por el Hospital de Santiago. á las Diputa-
ciones de Lugo, Orense y Pontevedra y al Ayunta-
miento de Gijón ; expedientes relativos á defraudacio-
nes de la matrícula industrial en Cáceres y Coruña :
ruego, por escrito, del Sr . Crespo de Lara .

Circulación de vehículos de tracción mecánica: proyecto
de ley reproducido por el Sr . Llosas .

Ruego al Sr . Ministro de Fomonto : manifestaciones de los
Sres . Soto Reguera y Presidente ,

Aplicaoión de la ley de Subsistencias : continúa el debate
sobre la interpelación de] Sr . Francos Rodríguez .-Rec-
tificación de este Sr . Diputado .--Contestación del señor
Ministro de la Gobernación .-Rectificaciones de loe
Sres . Francos Rodríguez y Ministro de la Goberna-
ción.-Alusión personal del Sr . Iglesias .-Conteata.
ción del Sr . Ministro de la Gobernación .-Rectificación
del Sr. Iglesiss .-Discurso del Sr . Valero Hervás, se-
gundo turno .-Se suspende la discusión, quedando el
Sr. Valero Hervás en el uso de la palabra . .

ORDEI~ DEL DIA.-Aplicación á los primeros tenientes
de la escala de reserva retribuída de la Guardia civil y

Carabineros de los beneficios de la ley de 7 de Enero
de 1915 ; modificación del art . 215 de la vigente ley de
Reclutamiento y reemplazo dei•Ejército : p i oposiciones
de ley de los Sres . Conde de Pinofiel y Torres Beleña .
Quedan tomadas en consideración .

Autorización al Gobierno para anular la concesión otor-
gada al Sindicato de riegos de Ulldecona para la cons-
trucción de un pantano : proposición de ley del Sr, gin-
deláa presentaida en la anterior legislatura . -La re-
produce el Sr . Kindelán .-Queda reproducida.

Reducción de plantillas, rebaja de edades y creación de
una se gunda situación de cárgos y destinos sedentarios
en el Ejército: dictamen .-Continúa la discusión sobre
la totalidad .-Alusión personal del Sr. Pedregal .-Rec-
tificaciones de los Sreg . Maura y Pedregal :-Manifes-
tación del Sr . Muga . -Discurso del Sr . Armiñán, se-
gundo turno en contra .-•Contestación del Sr . Jorro.-
Se suspende la discusión, quedando en el uso de la pa -
labra este Sr. Diputado .

Reunión de Secciones : propuesta .-Acuerdo.
Concesión de pensiones á los supervivientes de la guerra

de Africa : mensaje del Senado .

Aplicación á la Marina de la ley de l6de Mayo de 1902
para expropiación de terrenos necesarios al servicio de
defensa nac ional.-Concesión del ascenso á capitán á
los tenientes de la e scala activa de Infantería de Mari-
na que cumplan trece añoa,de efectividad oficial: pro-
yectos de ley remitidos por el-Seaadb.

Ex pediente relativo al crédito solicitado por el Ministe-
rio de Instrucción •priblica para el pago de dietas-á Tri-
bunales de oposiciones: ruego, por escrito, de1,Sr.Yin-
centi.

ORDEN DEL DIA PARA EL LUNES:-Se lev tinta lt; se-
sión á las siete y treinta minntos. ,
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Abierta la sesión á las tres y treinta minutos
de la tarde, se leyó y fué aprobada el acta de la
anterior.

Quedó sobre la mesa, á disposición de los se-
ñores Diputados, una relación nominal de los ge-
nerales, jefes y oficiales que durante los años de
1898 á 1914 habían pasado á la escala de reserva ó
á situación de retiro en virtud de expediente por
inutilidad física, remitida por el Sr . Ministro de
la Guerra á petición del Sr . Galarza .

Se anunció que se comunicaría á los Sres . Mi-
nistros de la Gobernación y de Hacienda el si-
guiente ruego :

«Excmos. Sres . : No habiendo llegado aun al
Congreso las cuentas de la inversión de cantida-
des giradas por la Diputación provincial de La
Coruña á la Comisión de festejos de El Ferrol,
con motivo de las botaduras de los acorazados
~,spaíZa y Alfonso XIII, datos pedidos en la sesión

del 15 de Febrero último, y que han sido .recl.ama
dos diversas veces por el Ministerio de la Gober-
nación, así como tampoco se han recibido las cer-
tificaciones que se solicitaron por seQ:undavez des-
de el Congreso en 18 de Junio de 1914, y por ter-
cera vez en comunicación firmada por el que sus-
cribe en 27 de Enero de 1915, y transmitida por el
citado Ministerio al Gobierno civil de La Coruña,
solicitando datos relativos á las estancias cobra-
das por el Gran Hospital de Santiago á las Diputa-
ciones provinciales dé Lugo, Orense y Ponteve-
dra y al Ayuntamiento de Gijón en los años 1902
á 1909, ambos inclusive, reitero la petición de
esos antecedentes .

Solicito asimismo se remitan al Congreso por
el Ministerio de Hacienda las certificaciones ori-
ginales que, firmadas por todos los alcaldes de
los pueblos de las provincias de Cáceres y La Co-
ruña y por los jefes de línea de la guardia civil
en las indicadas provincias, acompañaron en las
denuncias de 3 .113 defraudaciones en la matrícula
industrial comprobadas por el que suscribe en los
años de 1907 y 1908, en denuncias que presentó al
Sr. Ministro de la Gobernación y éste transmitió,
acompañando todas sus certificaciones, al Sr . Mi-
nistro de Hacienda en aquella época, cuyos com-
probantes y los expedientes administrativos que
debieron instruirse se han reclamado por el que
suscribe en la sesión de 10 de Diciembre de 1914 .

Dios guarde á V. EE. muchos años . Palacio
del Congreso 12 de Noviembre de 1915 .-Felipe
Crespo de Lara.-Excmos. Sres. Secretarios del
Congreso de los Diputados . »

El Sr. PRESIDENTE : El Sr . Llosas tiene lá pa-
labra.

El Sr. LLOSAS: Para pedir que se tenga por
reproducido un proyecto de iniciativa parlamen-
taria, aprobado por el Senado, sobre circulación
de vehículos de tracción meeániea . (Véase el Apén-
dice 3.' al Diario nám. 76 de la legislatura an-
terior . )

El Sr . SECRETARIO (Martínez Acacio) : Queda
reproducido .

El Sr. PRESIDENTE : El Sr . Soto Reguera tie-
ne la palabra .

El Sr. SOTO REGUERA: Deseaba dirigir un
ruego al Sr. Ministro de Fomento, y, no hallándo-
se en la Cámara, ruego á S . S. se sirva reservar-
me la palabra para cuando se encuentre en el ban-
co azul .

El Sr. PRESIDENTE : El Sr. Ministro de Fo-
mento no podrá concurrir á contestar á S. S. en
la sesión de hoy porque está completamente afó-
nico, según acaba de comunicar á la Mesa ; de
suerte que, si S . S . quiere, le reservaré la palabra
para el lunes próximo .

El Sr. SOTO REGUERA: Estoy conforme.

Aplicacián de la ley de Subsistencias .

Continuando el debate sobre la interpelación
del Sr. Francos Rodríguez, relativa á este asun-
to, dijo

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Francos Rodrí-
guez tiene la palabra para rectificar .

El Sr . FRANCOS RODRIGUEZ : No querría
que se considerase que estimo como cuestión de
amor propio continuar hablando del asunto que
tuve el honor de explanar días pasados . Es que
creo que realmente se trata de un asunto impor-
tantísimo, y aunque el Sr . Ministro de Fomento,
con quien yo tengo á mucha honra contender, tra-
tó de la cuestión con el acierto que es en él habi-
tual, creo que cuanto yo aduje quedó sin contes-
tar; y ello obedece á un fenómeno muy repetido
en la manera de ser de nuestra Administración
pública.

Sucede que casi todos los problemas de mayor
transcendencia en España tienen, para solucionar-
se, una serie heterogénea de elementos, de entida-
des, de funcionarios, que en vez de llegar á solu-
ciones prácticas, las embrollan, y no sabe el veei-
no, el ciudadano, el que ha de obtener un benefi.-
cio, á quien ha de acudir y quién ha de proporeio-
narle aquello que desea . Ejemplo práctico que sal-
ta á la vista, uno que es de actualidad palpitante :
el agua. El vecino de Madrid, por ejemplo, dice :
Yo siento inquietudes por el agua que he de usar.
yQuién me va á dar el medio de garantir mi salud,
de defenderme contra el peligro que por el agua
puede venir contra mi existencia física? Pues no
hay medio de contestarle de una manera categó-
rica. Veamos cuántas entidades intervienen en lo
que se refiere á la provisión de agua .

?Es el Ayuntamiento? El Ayuntamiento, en efec-
to, tiene un Laboratorio municipal donde se ana-
lizan á diario las aguas, que da los dictámenes co-
rrespoizdientes para informe de las autoridades
municipales; pero el Canal de Isabel II, el que
principalmente abastece á Madrid de agua, depen-
de del Ministerio de Fomento, está por completo
independiente de la autoridad municipal. Además,
como si esto fuera poco, en lo que se refiere á la
salud pública, interviene de una manera directa el
Sr. Ministro de la Gobernación y los funcionarios
á sus órdenes, porque hay la Inspección general
de Sanida.d y la Inspección provincial, y ambas
inspecciones tienen á su disposición laboratorios
bien montados y bien asistidos, de los cuales de-
ben salir los dictámenes técnicos y científicos para
orientar á las autoridades .

Y como si esto fuera poco, hay en el Ministe-
rio de Fomento una Sección que se llama de Sa-
nidad del Campo, en donde se estudia el paludis-
mo y se estudian los manantiales de aguas pota-
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bles y el curso de las aguas que se han de consu-
mir en las poblaciones . En resumen, que como se
diversifica la acción, como unas veces trabaja el
Municipio con su laboratorio y las Inspecciones
de Sanidad con los suyos, y otras el Ministerio de
Fomento con sus informes, lo que acaece fre-
cuentemente es que surgen rivalidades, compe-
teneias, antagonismos, se excita el amor propio,
á veces la vanidad, y todo viene en perjuicio del
vecindario, porque se despierta por la mañana
sin saber si tienen razón los unos cuando asegu-
ran que existe un peligro evidente, 6 si la tienen
los otros cuando afirman que no hay peligro al-
guno .

Pues ese era principalmente el origen de mi
interpelación acerca de las subsistencias, para de-
oirle al Sr. Ministro de la Gobernación : ¿es posible
que el Ministerio de Fomento, qué la Dirección
de Comercio, que el Ministerio de Hacíenda, con
su Dirección de Aduanas, hayan cumplido per-
fecta, absoluta, admirablemente con su deber?
Pero de lo que yo estoy también seguro es de que
la parte local, lo que se refiere al modo de actuar
las autoridades municipales y gubernativas en
las subsistencias, eso ha sido deficiente, y yo por
ello pedía al Sr . Ministro de la Gobernación que
adoptara las resoluciones debidas, porque, en
efecto, en todas las provincias se han constituído
las llamadas Juntas de subsistencias . ¿Pero para
sué han servido las Juntas de subsistencias?? Pue-

e asegurar el Sr . Miztistro de la Gobernación que
hayan tenido alguna eficacia? La que está más
sróxiina, la que yo veo más directamente, es l a

unta de Madrid, y casi todas las veces que esa
Junta se ba reunido ha sido para declarar que iba
á esperar los informes, unas noticias que sirvie-
ran de base á sus resoluciones en lo que se refie-
i 'e al modo de entrar los productos de abasteci-
miento en Madrid y al modo de diversificarse,
mediante el mercado, á todos los consumidores .

¿Y cómo iba á hacer eso la Junta de subsisten-
cias de Madrid, ni la de ninguna parte, si lo pri-
mero que les pasa á estas entidades es que care-
cen de la base, que es la estadística?

¿Saben los Sres . Ministros de Fomento; de Ha-
cienda y de la Gobernación á estas horas; tienen
á estas horas en su poder documentos estadísticos
de los cuales se desprendan las cantidades dispo-
nibles por las distintas poblaciones de España
para su abastecimiento? ¿Saben siquiera el núme-
ro de cabezas de ganado que hay en España, c 6mo
están distribufdas las cantidades de trigo, arroz,
legumbres que existen? ¿Saben nada de lo que in-
teresa a l mantenimiento de una ciudad.? Yo creo
que no lo saben y como faltan bases estadísticas,
números, se procede al buen tuntún, de una ma-
nera arbitraria, con buen deseo, pero sin lo indis-
pensable para una resolución acertada . Si supié-
ramos las cantidades de trigo que hay en España,
cosa que después de todo sería fac ilísima ; sí se
hubiera procedido á la investigación en forma
para saber el número de cabezas de ganado que
existe y todo lo que se refiere al suministro de los
mercados, entonces se podría ir á lo que es indis-
pensable, á la fijación de los precios ; porque lo
que desea el consumidor es saber á cómo se han
de vender las materias alinienticias, las substan-
cias que sirven para satisfacer las primeras nece-
sidades de los ciudadanos ; y eso no se puede ha-
cer sin la base de la estadística; no se puede impo-
ner el precio sin saber de manera precisa cuál es
la ganancia regnlar que puede obtener el vende-
dor 6 el productor . En Madrid se publica en el
Boletín Municipal una lista de precios ; pero esa

lista se forma de la manera más galana que puede
imaginarse . Hay en efecto una oficina-¡hay tan-
tas oficinas en España que no sirven para nada!-
encargada del régimen de los mercados ; pero ¿sa-
ben los Sres. Diputados cómo se forman las listas
de precios que aparecen luego en el Boletín Muni-
cipal? No me dejarán mentir los que suministran
esos datos para la publicación. Pues se forman
preguntando los guardias municipales en los mer-
cados á cómo están los diferentes artículós que se
venden y comunicando á las Tenencias de Alcaldía
los precios,para que figuren en las listas . ¿Es esa
la manera de conocer los precios de las substan-
cias alimenticias en una población? ¿Qué es lo pri-
mero que se necesita? Una intervención activa y
directa de las autoridades locales, puestas en re-
lación con las autoridades centrales, para hacer,
primero una buena estadística, y después fijar los
precios .

Yo he estimado que cuanto expuse tenía trans-
cendencia, no por exponerlo yo, sino porque es
un problema cuyo interés crece de día en día, y
que constituye un verdadero peligro, porque la
mayor parte de las desdiehas, de los disturbios,
de las perturbaciones que sufre la sociedad, arran-
can probablemente de estas deficiencias de la ali-
mentación, y las deficiencias de la alimentación
tienen su origen en lo alto, en lo elevadísimo de
los precios de las sustancias que sirven para el
mantenimiento del hombre .

De una manera muy singular he hablado de
Madrid, poniéndole como tipo, y además porque
Madrid tiene la desdicha de ser una población sin
amparadores . En todas partes, en todas las ciuda-
des españolas, suele suceder que las deficiencias,
los males, las alteraciones que sufren, si no se
ocultan, por lo menos se disimulan un tanto para
no acarrearles daños de ningún género ; en Ma-
drid todos, claro está que sin voluntad de hacer-
lo, nos dedicamos á diario á poner bien de mani-
fiesto los males que puede sufrir esta capital, para
que se alejen de ella todos aquellos elementos que
son indispensables á su vida comercial y á su vida
ciudadana. Yo ruego, pues, al Sr . Ministro de la
Gobernación que, aun sintiéndome satisfecho con
lo que dijo en contra de mis palabras ó en res-
puesta á mis argumentos el Sr . Ministro de Fo-
mento (El Sr . Ministro de la Gobernacidn pide la
palabra), recoja este aspecto local de lo que yo he
dicho, y reconociendo la transcendencia que tiene,
vea si hay modo de modificar la situación presen-
te, para que se fije un precio á las sustancias ali-
menticias que sirva de norma á los consumidores
y se procure emplear medíos, aunque no sea más
que de una manera indirecta, para aliviar el pre-
cio excesivo de estas sustancias, que constituye
un gran peligro para la vida de todos los pueblos.

El Sr. PRESIDENTE : El Sr. Ministro de la Go-
bernación tiene la palabra .

El Sr . Ministro de la GOB ERNACION (Sánehez
Guerra) : Agradezco vivamente á mi buen amigo
el Sr . Francos Rodríguez la molestia que ha que-
rido imponerse hoy haciendo para mi uso parti-
cular un extracto de su discurso, una edición ex-
tractada, de lujo, para dedicármela, porque yo ya
había tenido el honor y el gusto de leer el Diario
de las Sesiones, y además en la tarde del jueves,
aunque mis deberes en la otra Cámara me impi-
dieron oir á S . S., llegué á tiempo para decirle,
respondiendo á sus requerimientos, que leerfa
aquella parte de su elocuente oración que á mí di-
rectamente se encaminaba, y que aunque la incli-
nación de mi espíritu era dejar al Sr . Ministro de
Fomento, que había comenzado siendo el mante-
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nedor del debate, la tarea de continuarlo, compla-
cerla con mucho gusto á S. S . si había al ;;o que
creyera de mi deber recoger, y vine ayer c ;on ese
propósito . Su seLoria sabe que por derivaciones ü
incidencias surgidas á primera horade la sesión, no
me fué dado realizarlo, y aquí estoy para cumplir
con mi deber, y pocas veces de modo para m i tan
grato, porque siempre me es gratísimo departir,
que no quiero decir discutir, con personas de los
conocimientos y de la elocuencia de S . S .

Me habrá de permitir el Sr. Francos Rodríguez
que, para establecer cierto orden en as unaterias
que he de exponer ante el Congreso, abandone,
sin desdeñarla, aquella parte del discurso de S . S .
que no ha sido reproducción del pronunciado en
la tarde última, sino que ha sido una incidencia
relacionada con la cuestión, en varias ocasiones
debatida en esta Cámara y en la otra, de la5 aguas
de Madrid . Tengo para ello varios motivos, y uno
de ellos muy singular, que S . S. habrá de com.-
prender inmediatamente . Ayer el Sr . Soriano
anunció su propósito de tratar este asunto, y lie-
mos convenido, salvo la altísima facultad discre-
cional del Sr . Presidente, en que el lunes se tra-
mitaría este asunto, y no me parecería bien que
estando emplazado por el Diputado republicano á
que aludo, aprovechara su ausencia, que me ad-
virtió, para tratar de soslayo un asunto respecto
del cual le corresponde la primacía .

Viniendo, sin perjuicio de recoger al guna ob-
servación que me ha parecido nueva en labios de
S. S., á resp onder á lo que á mí especialmente
toca del discurso que en la tarde última pi onun-
ciara S . S . en mi ausencia y que lef en el Diario
de las Sesiones, diré al Sr . Francos Rodriguez que
ya advertí desde el primer momento, como era
natural, que S . S ., al des :rrollar su interpelación
encaminada al Gobierno (naturalmente, en nues-
tro régimen y modo de actuar parlamentario á un
Ministro había de dirigirse), no traía intento algu-
no de polémica; no buscaba ni poco ni mucho con-
tradicción, ni pretendía producir efecto alguno
político ni parlamentario, y que sólo pretendía, y
esta es una de las misiones más altas, nobles y
dignas de aplauso que puede cumplir un Diputado
en el Parlamento, hacer observaciones que ilus-
traran cuestión de tal importancia en todas partes,
singularmente en Madrid, al que especialmente se
refería el Sr. Francos Rodríguez, como la cues-
tión de las subsistencias. Con iguales propósitos
me levanto yo á hablar esta tarde, sin ánimo de
contradiceión, y únicamente con el deseo de escla-
recer, en cuanto esté á mi alcance, cuestión de ta-
maña importancia .

Su señoría comenzó por unas generalidades
elocuentes encaminadas á señalar y á lamentar la
triste situación que en Madrid como en otras pro-
vincias, pero especialmente á la capital hubo de
referirse, padece, no ya la clase obrera, la clase
proletaria, sino la que S . S . llama clase media, por
consecuencia del encarecimiento cada día mayor
de la vida . Y es evidente, Sr . Francos Rodríguez,
y no de ahora, que bien antiguos son los lamentos
y bien justos en todo caso, y no siquiera limita-
dos á las clases proletaria y media, sino á las cla-
ses más altas, porque si S . S . hubiera querido com-
pletar y perfeccionar los datos estadísticos que en
relación con estas cosas habíamos leído en una
obra notable de S . S., que llevó al Diario de las
Sesiones, no hubiera debido dejar de señalar tam-
bicin alguna familia de las clases que pudiéramos
llamar más altas, y aun hubiera podido y debido
señalar la angustiosa situación, por ejemplo, de
los Ministros . Porque eso comprendo á, todos, se-

ñor Francos Rodríguez, porque es que en España
la vida se ha encarecido, quintuplicándose la difi-
cultad, y los sueldos, los medios y los ingresos es-
tán como hace cincuenta años .

Sucede con todo, y aprovecho la ocasión, por
si no tengo otra, de decir de pasada, que sucede
también con los que nos sentamos en este banco
y somos objeto muchas veces de envidias de al-
gunas gentes que suponen que estamos aquí en
un regodeo espiritual y material, disfrutando de
la vida en todos sus aspectos, y lo cierto es que ;
los que no tenemos grandes medios de fortuna,
estamos aquí pasando por situaciones muy angus-
tiosas. Porque sucede en E :+paña, Sres . Diputados,
y espero que no me dejaréis mentir, ni los que
habéis sido Ministros ni los que estáis en posición
más ó menos propincua de poder serlo, que se
pide á un Ministro mayor labor personal, mayor
esfuerzo que en ningún otro país . gQué se diría
aquí si intentara algún subsecretario contestar á
un Sr. Diputado, cuando apenas va habiendo Di-
putado que se satisfaga con menos que con que le
conteste el Sr. Presidente del Consejo? Y 1 .500
pesetas de sueldo el Ministro al mes, y todo el
mundo el camino franco para las mayores desver-
güenzas. Muchas veces, cuando considero esta si-
tuación de injuria constante, etc ., yo digo: Pues
no cobrando para nada el esfuerzo, ni la labor
intelectual y material del Ministro, con sólo las
desvergüenzas á peseta, desde el día 15 ya se sir-
ve gratis el cargo . (Risas .) Esta es la realidad.

Los datos de S . S., que he leído atentamente ;
los datos estadísticos á que me refiero, están na-
turalmente, como sucede en muchos casos, sujetos
á error, y sin voluntad de S. e., algunos errores
de bulto se han deslizado en ellos. D® algunos ha-
blaré después ; uno voy á señalar : ab uno disce
omnes.

Señor Francos Rodríguez, S . S., al hablar del
presupuesto de una familia obrera, señala el pre-
cio de los diferentes artículos, y dice : «Patatas, 30
céntimos el kilo ;+ ; y yo tengo aquí estadísticas que
acreditan la falsedad del dato ; pero como tengo de
antiguo aprendido que, como decfaun gran orador,
la estadística es gran pecadora, no me ha basta-
do, y, haciendo algo que cuentan (S . S . que es au-
tor dramático no lo ignorará seguramente) que
hacía Moliére cuando escribía ulguna obra, he
consultado á mi cocinera, y dicen todos los tex-
tos estadísticos y esta altísima autoridad culina-
ria, que las patatas en Madrid, las más caras, las
rojas, las que se sirven en las mejores mesas, es-
tán á 25 céntimos el kilo, y las blancas, á 20, y en
algunos sitios, como en la calle de Santa Isabel, á
15 céntimos . Yo celebraré que ello resulte de un
modo completo averiguado y establecido ; señalo
el error para que vea S . S., cuando habla de esta-
dísticas y de sus deficiencias, que todos podemos
estar comprendidos en errores semejantes .

Y vamos ahora á lo que en la tarde última,
como en la de hoy, ha sido tesis fundamental del
discurso de S . S., sobre todo en aquella parte más
especialmente dedicada al que ahora tiene el ho-
nor de dirigiros la palabra . La ley de Subsisten-
cias-afirmación terminante del primer día, hoy
también lo ha esbozado-no se ha cumplido : esa
era la tesis de S. S . ; no se ha cumplido, sobre
todo en aquella parte cuyo cumplimiento está
confiado en cierto modo, por la dependencia más
ó menos relativa que de él pueden tener los Ayun-
tamientos, al Ministro de la Gobernación .

Algo me hubo de chocar que, á renglón segui-
do de esta afirmación terminante, categórica de
S. S., refiriéndose á otros extremos también oom-
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prendidos en la ley de Subsistencias, artícules 1 . 0
y 2.°, pareciera lamentar, pareciera censurar que
el director de Aduanas y el M inistro de Hacienda
hubiesen venido dedicados al tráfico de granos, y
decía S . S. que se habían convertido en algo así,
creo que esa fué su frase, como corredores de co-
mercio . Señor Francos Rodríguez, esta es una
consecuencia inevitable del texto de la ley de Sub-
sistenoias en sus primeros artículos, y una de las
misiones encomendadas por el Parlamento, con
error ó sin él, seguramente con acierto, ya lo dije
en el Senado, que no cabe otra hipótesis, ni otra
suposición, sobre todo, claro es, saliendo del
banco azul .

Ha faltado, decía S. S. con reiteración, que
probaba la convicción absoluta que en este punto
sentía en su espíritu; ha faltado la intervención
de gobernadores y de Ayuntamientos . Pues, se-
ñor Francos Rodríguez, ni de gobernadores ni de
Ayuntamientos ni de ningún otro organismo ofi-
cial .

Desde que se publicó la le y de Subsistencias-
aquí las tengo á disposición de S . S .-, son cerca
de 80, creo que son 79, las disposiciones dictadas
para su cumplimiento por los distintos centros
ministeriales .

Allá voy, veo el gesto; no han quedado en la
Gacela ; allá voy, y claro que no he de tomar so-
bre mí la misión, ni S . S. lo ha de pretender, de
hablar de todas ellas ni sacar á debate las diver-
sas determinaciones de los también diversos Mi-
nisterios, y como S. S . tomó como tipo Madrid, y
encaminó sus observaciones al Ministro de la Go

- de Madrid, puesto que al Ministro de
la Gobernación concierne, hemos de hablar . Ire-
mos, porque así recojo una observación de nuevo
establecida por S . S. en la tarde de hoy, á la Jun-
ta de Subsistencias de Madrid .

Dice el Sr. Francos Rodríguez: la Junta de
Subsistencias de Madrid se reunió distintas veces
y siempre para decir que esperaba datos . No; no
es justo en esto S . S .; se reunió nueve veces, y con
tal eficacia en alguna ocasión, como, por ejemplo,
tratándose de Chinchón, Navalcarnero y Villa del
Prado, y aquí hay quien en algún extremo no me
dejará mentir (El Sr. La Alorena : Acabo de llegar
á la Cámara y no he oído á S. S .); que acordó la
incautación de trigoa en esos pueblos á que me
refiero, con tal resultado, que apenas tomó el
acuerdo, en el mismo día en que se tomó, fué au-
torizada, como lo exige la ley de modo inexcusa-
ble, por el Ministerio de Hacienda, con esa rapi-
dez, esperando reunida la Junta de Subsistencias,
y una vez obtenida la autorización se logró evi-
tar el alza de las subsistencias en esos pueblos .

EJ1 Sr. La Morena : Evidente .) Evidente dice uno
e los Diputados que los representan, y yo teng o

aquí los datos . . . . (El Sr. La Morena : Si se hubie-
ra hecho en Madrid, seguramente habríamos evi-
tado la subida del pan .) ¡Pero si no se podía hacer
legalmente! Ese es el inconveniente que tiene im-
provisar una observación, aun viniendo de perso-
na tan discreta como el Sr . La Morena ; porque no
ha oído la discusión y no está sin duda preparado
para ella; porque S . S . conoce lo que ha sucedido
en Navalcarnero, pero no conoce la ley, y lo que
importa es conocer la ley .

Eso no se puede hacer, sino á requerimiento
de los respectivos Ayuntamientos ; de modo que
no cabe incautación, lo sabe el señor Francos
Rodríguez, si no se recibe ese expreso requeri-
miento, y l.a Junta no puede operar sino cuando
se la requiere, y en Madrid no se la ha requerido .
El Sr. La Morena : Pero ha podido requerírse-

la.) Pero sin el requerimiento no podía operar la
Junta; el cargo no puede ir contra la Junta . (El
Sr. La Morena : Pero es un cargo á las autorida-
des de Madrid .) Tampoco . Al Ayuntamiento com-

W
ete la facultad y no al alcalde . (El Sr. Delgado
arreto : ¡Si estamos esperando á que lo haga el

Ayuntamiento de Madrid, estamos divertidos!)
Pero ya comprenderá el Sr. Delgado Barreto que
el Gobierno no tiene mris remedio que esperar á
que los trámites y requisitos exigidos por la ley
se cumplan, porque, de lo contrario, estaría aquí
sentada la arbitrariedad . (,El Sr. Delgado Barre-
io : No es un cargo al Gobiérno, sino al Ayunta-
miento.) Pero tengo el deber de recoger la obser-
vación salida de labios de S . S., porque quien no
pudiera penetrar en los orígenes de ella, podría
entender que el Gobierno habia faltado á su deber,
cuando no ha hecho otra cosa que cumplirle .

Pero no paró ahí . Esa Junta de Subsistencias
de Madrid, con tan poca benevolencia juzgada, no
quiero decir maltratada, por el Sr. Francos Ro-
dríguez; presidida por persona tan digna, compe-
tente y celosa (aprovecho la oportunidad para ha-
cer ante el Parlamento estos elogios justísimos
del Sr . Sanz Escartín), como el gobernador civil de
➢Zadrid, se enteró de que venían durante algunos
días encareciéndose extraordina r iamente las pa-
tatas, alimento del pobre, y la ley no ] .a daba
en eso los mismos medios que le daba, por ejem-
plo, en lo referente al trigo, maíz, centeno y sus
harinas, porque sabe S . S. que también la ins-
trucción limita la p osibilidad de la incautación al
trigo, maíz, centeno y sus harinas ; pero llevada
de un celo plausible, operó de modo, hablando
de la posibilidad de Cooperativas, de establecer
un margen en el precio, etc., que enterado el gre-
mio á que principalmente interesaba el caso, creo
que se llama la Sociedad «La UnicaA,por conducto
de su presidente y secretario, visitó al goberna-
dor y dijo á la Junta de Subsistencias que ella se
comprometía á que no hubiera alza de ninguna
clase; y tengo que decir en su honor, rindiendo
culto á la justicia, que cumplió su promesa y la
patata no se encareció y aun hubo alguna baja en
el precio . De modo que la Junta de Subsistencias
de Madrid actixó, y actuó en distintos casos, y ac-
tuó con eficacia, y aquí ha habido persona auto-
rizada que en alguno de ellos ha dado testimonto
de lo ocurrido, y aquí tengo los datos á disposi-
ción de S . S .

gY el Gobierno? El Gobierno, por el órgano
modestísimo del Ministro de la Gobernación, ha
procurado también cumplir sus deberes, aunque
no me asombro de que el Sr . Francos Rodríguez
no esté de ello suficientemente enterado, y no por
culpa suya. En todas estas cosas que con las artes
del Gobierno se relacionan hay diversos métodos
y sistemas, y dos muy señalados : hay el método,
el sistema de aquellos que creen cumplida su mi-
sión entera de Gobierno y satisfechos en absoluto
sus deberes cuando anuncian una medida, la exte-
riorizan en la prensa y reciben por ella el aplauso
más 6 menos encomiástico del órgano respetable
de la opinión pública; y hay otros, y en estos úl-
timos me cuento, que más modestos, menos escé-
nicos, menos teatrales, hacen las cosas y no dan
de ellas noticia más que á aquellos que la deben
tener, y se satisfacen por entero con saber que
han tenido eficacia las medidas que adoptaron y
consideran que así han cumplido tambiényor com-
pleto sus deberes . Por eso S . S . me pide a mí aho-
ra, el día 13 de Noviembte del año 1915, algo que
yo había hecho por completo, satisfaciendo á S . S .,
adelantándome en más de un año á su deseo, e113
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de Agosto do 1914, y aquí tengo á disposición de
S. S. varios telegramas ordenando á los goUerna-
dores, en circular telegráfica de 13 de Agosto
de 1914, que adquirieran noticia y me la dieran
(entregaré el texto al Diario de las Sesiones y
á S. S., entre otras razones, porque estamos aquí
en una especie de penumbra que no permite loer
con facilidad el texto); que reunieran todos los
datos, todas las noticias de existencias do trigo,
harinas y otras substancias alimenticias ; que las
pidieran á los alcaldes y que siguíeran a tentanaente
el movimiento de todas esas substancias . Y dec a
algo más, porque eso fué el día 13 de Agosto, y el
día 15 telegrafiaba diciendo : «Las noticias que el
Gobierno recibe de haberse elevado el precio de
las harinas y del pan en algunos puntos, y de que
ee anuncia un mayor encarecimiento en breve
plazo, no estando justificada el alza, precisamente
en la época de una recolección abundante, sólo
cabe atribuirla á manejos de acaparadores sin
conciencia ni noción del patriotismo; y el Gobier-
no, velando por el interés general, antes que las
clases menesterosas sufran las consecuencias de
un afán de lucro, tan inmoral como incalificable,
se verá en la necesidad de intervenir todos los
depósitos de trigos y harinas y hacer que se dis-
tribuyan y expendan con arreglo á las necesida-
des de todo el Reino y fijando el precio unitorme
debido . Téngalo V . S. por advertido, y, según le
previne en telegrama de 13 del corriente, reuna los
datos de dichas existencias, para que en el mo-
mento que reciba la orden que en su caso le co-
municaré oportunamente, pueda procederse á la
incautación en la forma más precisa y eficaz. »

Se refiere al anterior telegrama y ya ve S . S .
que en Agosto de 1914 yo había sentido sobre mf
el peso de mis deberes, y tengo que decir una
cosa: con este telegrama, discretamente dado á
conocer, con indiscreción recomendado por algu-
nos gobernadores, se evitó en muchos pueblos y
regiones el encarecimiento de algunos artículos
de primera necesidad . Aquí tengo los datos, no
deseo, naturalmente molestar al Congreso con
lecturas, pero á S. S. le enviaré diversos telegra-
mas que dan noticias de cómo las Juntas de Sub-
sistencias en diversas provincias, en la mayor
parte, se reunieron, y en Alava lograron una baja
de consideración, y en Albacete, en Baleares, en
Cáceres, . . . y ¿á qué molestar á la Cámara?, á S . S.
remitiré los datos y verá S . S. que también fué
injusto al suponer que las Juntas de Subsistencias
faltaron á sus deberes y que el Gobierno no esta-
ba prestando atención a cosa tan importante como
el cumplimiento de la ley de Subsistencias .

En cuanto al encarecimiento de la vida en Ma-
drid, principalmente en lo que á las subsistencias
se refiere, ¿puede ser justo que digamos ahora
que se debe sola y exclusivamente, aunque no po-
tlemos engreirnos con la esperanza de librarnos
de las consecuencias de las complicaciones inter-
nacionales, que se deben únicamente á la guerra
europea? Pues ¿no se han discutido aquí muchas
veces y yo he intervenido en las discusiones mu-
chos años, todas las mil concausas que contribu-
yen al encarecimiento de la vida en Madrid? Pues
¿no me está oyendo aquí un libro que tiene la
firma de un autor ilustr e, que no suele estar dis-
conforme con la opinión de S . S., en el que en di-
ferentes páginas se estudian todos los motivos,
todas las razones de ese encarecimiento mismo?
Pues ¿no es S. S . mismo, com® ya habrá compren-
dido el Congreso, autor de ese libro, en que dic e

úe es fácil predicar la supresión del interme-
~ario, pero absurdo lisonjearse con la esperanza

.de lo;rarlo, que tal es la complejidad de la vida
en Madrid? Pues ¿no habla S. S. y es verdad, y
otros datos tengo yo que todavía me parece que
le dejan á S . S . en condiciones de no haber exage-
rado, de los 97 arbitrios municipales que pesan
sobre el vecino de Madrid, que se tienen que re-
caudar por el Ayuntamiento en formas distintas,
desde el arbitrio sobre las carnes, que produce 8
millones, al de las infelices lavanderas, que ape-
nas da 72 pesetas? ¿Por qué? Por una serie de cau-
sas y concausas que no creo sea este el momento
de examinar; por el gasto mismo que supone la
capitalidad, que también hay gastos de capitalidad
para los ciudadanos y atractivos y motivos de
dispendio que en otras poblaciones no existen ;
por lo que es la vivienda en Madrid, materia que
examinamos en una interpelación brillantemente
desarrollada por el Sr. Rivas Mateos . ¿Vamos á
entretenernos ahora en dilucidar cosas que, aun-
que conexas con esta interpelación, no están en el
terreno del debate?

En diferentes ocasiones se ha tendido á evi-
tarlo. La ilustre persona que nos preside, cuando
en 1905, con honor suyo y provecho para el país,
desempeñó la cartera de Gobernación, dictó al-
gunos decretos, que 61 seguramente ree - terda, y
supongo que la gratitud del vecindario de Madrid,
aunque no fueran tan eficaces como se propuso rau
autor, no habrá olvidado ; y aquí veo al Sr . Cier-
va, que en 1908, y en otra ocasión, prestó á esto
señaladísima atención, dictando un decreto inspi-
rado en el más sano propósito y adoptó medi-
das eficaces, no sólo para evitar el alza de las sub-
sistencias, sino algo más grave, la sofisticación y
con ella el envenenamiento de los vecinos de Ma-
drid . En este caso con algún mejor resultado,
en aquel otro no con la eficacia que el autor qui-
siera, algo se logró, no todo : ¿por qué? El señor
Francos Rodríguez, que es un demócrata ilustre,
nero que además es un hombre práctico, coni-
prenderá y reconocerá que el Gobierno no lo pue-
de hacer todo y que cuando falta á los Gobiernos
la asistencia de la ciudadanía, en vano figurarán
en la Gaceta decretos, mejor 6 peor inspirados,
encaminados á tal ó cual resultado más ó menos
satisfactorio . Cuando falta la asistencia de la o p i-
nión pública, no son jamás eficaces las medidas
que publique la Gacela . Y aquí falta eso : no hay
iniciativa ni espíritu de asociación ni nadie pien-
sa en cooperativas, y todo se resuelve en lamen-
tos, pero nadie actúa para librarse de una carga
que sobre su conciencia ó sobre su mismo vivir
pese .

De lo del pan en Madrid habló S . S . y yo ando
ahora perplejo, no sabiendo cómo cumpliré me-
jor mis deberes, cómo satisfaré en este momento

l
es cosa que me preocupa en alto grado) mejor e l
eseo de S. S. Para no molestar á la Cámara de-

seo abreviar; para satisfacer á S . S. por entero
deseo hablar todo aquello que S . S. considere ne-
cesario, para tributar el debido respeto, no sólo
á su persona, sino á su brillante discurso de la
tarde última ; pero si ahora, cuando yo estoy re-
querido para tratar la cuestión del agua en Ma-
drid, complico aquella discusión misma trayendo
á colación cosa de tal entidad é importancia como
la del pan, temo que, en lugar de cumplir el pri-
mordial deber impuesto á los que ocupan este
banco de reducir los temas del debate, yo lo am-
plíe desmesuradamente .

Me limitaré, pues, y es cosa que nos llevaría á
larga discusión, á decir que tampoco fué justo
cuando habló, en relación á este problema del
pan, de no haber cumplido las autoridades y el
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Gobierno mismo con todos sus deberes para pro-
curar, no ya evitar el encarecimiento ( S. S . afir-
ma que ex iste), sino lograr la baja . Sucede en
esto del pan, como en todos los asuntos de tal y
tan extraordinaria y diversa complejidad, cosas
muy extrañas . No hablo ya del problema en Ma-
drid, que es muy complicado y muy suyo-diría-
mos-muy especial, muy peculiar de Madrid ;
porque ocurre aquí lo que en ninguna otra capi-
tal del mundo, lo que en ninguna capital española
de cierta importancia, y es que el consumidor,
aun el más modesto, no se resigna, como el habi-
tante de París ó de Londres, á tomar el pan en
barras con el peso que é l quiere pedir, de un kilo
6 dos kilos . No; aquí hay una poroión de capri-
chos y de formas extrañas de pan, y aun en la
fam i lia más modesta uno come barra, el otro pa-
necillo, el otro rosca, el otro bonete, etc ., y todo
eso se traduce en un innecesario é inexcusable
encarecimiento de esa pieza suelta .

Además, no queriendo entrr.r en este asunto,
suceden cosas tan extrañas como la que acredita
un estado que voy á llevar al Diario con la venia
de S. S., enviándosele previamente por si quiere
usarle en esta discusión .

Hay aquí los precios de los artículos de prime-
ra necesidad, la comparación de los precios que
alcanzaron en el año 1914 con los que ahora tie-
nen, y hay cosas tan raras, tan extrañas, como que
resulta que en Aranjuez el pan que estaba á 44 está
á 50 y en Leganés ha subido también á 50, con ma-
yor alza, porque estaba más bajo ; pero en Chin-
chón está á 38 y ha habido una baja porque ha ba-
jado de 41 á 38, y no hay variación en Villa del
Prado, eto., y eso mismo se advierte en otros si-
tios. Y aquí tengo un estado también . . . (El Sr. La
Morena : Donde se han ocupado las autoridades del
asunto ha bajado el pan ; y como creo que la ley es
la misma para Madrid que para los pueblos, aun-
que no estoy preparado para intervenir en este
debate digo lo que acabo de decir . Donde se han
ocupado las autoridades ha bajado y donde no,
sube, sube y sube indefinidamente . )

No es exacto por entero eso, con lo cual de
paso que enaltece S. S. á las autoridades de los
pueblos de su distrito . . . ( T;l Sr. La Morena : Es que
laemos cumplido nosotros los Diputados no te-
niendo más que deberes, no obligaciones, como
tiene S . S., Sr. Ministro de la Gobernación ; sin-
tiendo mucho que á mis asentimientos cuando
S. S. hablaba haya contestado con un palnieta-
zo. Pido la palabra . )

Cuando le dicen á uno cuáles son sus deberes
de político y de Ministro, la palmeta está en manos
del que dice cosas tales y no del que señala lo que
está ocurriendo en varios pueblos del distrito que
representa el Sr. La Morena . Pero, eii fin, estos
palmetazos viniendo de un maestro 3- aunque vi-
nieran de mayor altura, están bien . Estamos aquí
obligados, y esta es una de las cosas que debieran
cobrar los Ministros que se sientan en este banco
y que no cobran .

Vuelvo á mi argumentación diciendo que aquí
tengo un estado más complicado de lo que ha su-
bido en diverses pueblos del Reino, y también se
advierte, he subrayado alguna cifra, fenómeno
análogo en la misma provincia y no sólo por este
motivo, sino por otros muchos y muy complica-
dos que no vamos ahora á examinar al detalle
aquí, porque autoridad tan celosa como la de al-
gún pueblo del distrito al que el Diputado inte-
rruptor se refería, hay, por ejemplo en Chinchón . . .
(El Sr. La Morena : No es de mi distrito .) Ya sé
que no; pero hay una autoridad celosa . ¿Es que

no hay en los otros distritos también Diputados?
(El Sr . La Morena : Es que no me ocupo más que
de mi distrito .) Mal hecho. Ahora voy yo á -oger
la palmeta, porque todo Diputado es Diputado de
la nación . (El Sr. La Morena : Si todos los Diputa-
dos se ocuparan sólo de su distrito, mejor irían
las cosas, como si el Sr . Ministro de la Goberna-
cióri se ocupara de las cosas que en toda España
ocurren, como es su obligación . )

El Sr. PRESIDENTE : No interrumpa S . S .
El Sr. Ministro de la QOBERNACION (Sánchez

Guerra) : Creo que me ocupo en lo que puedo . (El
Sr . La Morena : Pero el pan en Madrid sube, y
sube, y sube . . .) Ahora diré, no quería ocuparme
de ello, pero ahora diré, de un modo terminante,
que el pan en Madrid no ha subido, y todos sabéis
por qué y á qué aludo . ( Un Sr. Diputado : No.)
¡Ah, no! ¿No lo sabéis? Pues vais á ver. Porque
estaba á 44 céntimos y se vende á 50 ; pero había,
según sabemos todos, una diferencia, y es que el
pan á 50 céntimos se vende con su peso completo,
y no siempre era seguro que se vendiera de igual
modo cuando estaba á 44. Y hay otra cosa, que
cuando el pan ha subido, admitiendo para la polé-
mica eso de la subida, ha sido después de un estu-
dio de una Junta creada por este Ministro de la
Gobernación, que procura, aunque el Sr. La Mo-
rena crea otra cosa, cumplir sus deberes en Ma-
drid y en las provincias ; después de un detenido
examen y de un informe, que aquí tengo, que esa
Junta debe recoger y estimar, nacido de los obre-
ros candealistas de la Casa del Pueblo, y el señor
Iglesias no me dejará mentir, y reconocerá la au •
toridad y competencia que legítimamente han de
tener en estos asuntos, diciendo que había de su-
bir el pan lo menos á 48 céntimos, dado el precio
que en la actualidad tienen en Madrid las harinas,
y estableciendo como supuesto indispensable que
había de venderse el kilo de pan á tantos céntimos
como pesetas costaran los 100 kilos de harina .
Aquí tengo los datos textuales, pero no quiero en-
tretenerme ni entreteneros con ello, que yo á
vuestra disposición estoy en todo caso como dije
antes, yendo más ampliamente al examen de esta
cuestión importantísima del pan en Madrid . Y
voy derechamente á las conclusiones con que S. S .
me brindaba al término de su interesante y elo-
cuentísimo discurso .

Era la primera, si no recuerdo mal, que el Mi-
nistro de la Gobernación obligara á los Munici-
pios de España á fijar, creo que era la frase, los
precios locales de los artículos de primera nece-
sidad. Puesta aparte una circunstancia que S. S .
no puede desconocer, ni desconoce nadie en el
Congreso, y es que hay más de 7 .000 Ayuntamien-
tos en España que no tienen de tales más que el
nombre, dígame S . S., Sr . Francos Rodríguez,
¿con qué ley, con qué autoridad, con la invoca-
ción de qué precepto puede hacer cosa tal el Mi-
nistro de la Gobernación, que viene á ser aproxi-
madamente la tasa, la regulación del precio de los
artículos de primera necesidad? En esta, como en
otras cosas, nosotros, advertidos por la experien-
cia, con la que diariamente tropezamos, lo mismo
en la doctrina que en la práctica, volvemos los
ojos al pasado y echamos de menos los gremios á
que antes me refería, y en ésta, como en otras co-
sas, se recomiendan instituciones, costumbres,

l
receptos de que disfrutaron nuestros antepasa-
os y de que nuestros avances radicales nos han

privado, muchas veces sin ventaja ninguna para el
consumidor y con el único resultado de aumentar
el desgobierno . Porque eso-creo que S. S. lo re-
fería como expuesto por otra persona-se ha he
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cho, en efecto, en alguna nación, en la nación ve-
c ina, y aquí tengo el bando, pero por ur. acto ar-
bitrario, que se declaró tiránico, digámoslo, en
vista de la situación extrema á que á los países
beligerantes ha conducido la guerra . ¿Pero puedo
yo, me recomendaria S . S., serfa S. S. capaz de
decir que sentado en este sitio lo haría, llegar á
cosa tan grave como esta ?

Y en cuanto á la expropiación ó incautación,
mi digno compañero y ami go el Sr. Ministro de
Fomento, cuando dió á S. S. una respuesta que,
á no ser S . S. quien es y su discurso lo que fué,
hubierá sido bastante, muy bastante, pero yo ten-
go muchísimo gusto en venir á contestar aquí en
la tarde de hoy en aquella parte que personal-
mente me toca, ya le dijo hasta qué punto había
mirado con recelo el Parlamento la aplicación de
medidas, tales como la expropiación y la incauta-
ción, y yo lo digo que eso no puede hacerse, se-
gún la ley, más que en lo relativo al trigo, cente-
no, maíz y sus harinas, que eso es terminante en
el art. 3 .° de la Instrucción y en el 3 .° de la ley, y
que yo, dentro de mi deber, no puedo salir de la
aplicación de esa ley que, por otra parte, no igno-
ra S. S. que su aplicación-y aquí hay circulares
en que se recuerda á los gobernadores para resol-
ver dudas-está encomendada á mi digno compa-
ñero el Sr . Ministro de Iiacienda .

En cuanto á lo último, he contestado (me pa :Me-
ee que lo recordará el Congreso) alterancio el or-
den de la discusión, á la propuesta de S . S., di-
ciéndole que estaba complacido desde :1ace un
año . Supongo que en eso S . S . me va á aplaudir,

y como en otras cosas me va á censurar, con el
sabor agradable de este aplauso, me siento, espe-
rando el desagrado do las censuras que vendrán .

TELEGRAMA Y ESTADO
Á QUE 19E HA REFERIDO EN SU DISCURSO

EL SR. MINISTRO DE LA GOBERNACIÓN

13 de Agosto de 1914.-Núm. 417, á la 1,30.-
(Cifrado). - Ministro Gobernación á los gober-
nadores de Valladolid, Palencia, Salamanca, Gua-
dalajara, Badajoz, Cáceres, Ciudad Real, Jaén,
Sevila y Córdoba .-Ruego á V. S. que reuna 6
lo haga separadamente, según juzgue oportuno, á
los productores y almacenistas de trigos y hari-
nas de esa provincia y les exponga que el Gobier-
no recibe quejas de la elevación ya realizada de
ambos artículos y del propósito de encarecerlos,
así como excitaciones, para contrarrestar el enca-
recimiento por demás injustificado en esta época,
de que se facilite la entrada del trigo y maíz ex-
tranjero; previniéndoles,en el caso de elevarse los
precios mormales, que el Gobierno, lamentándolo
mucho, se verá en la necesidad de abrir las Adua-
nas y aun de estimular la importación de granos
extranjeros, pues no cabe subordinar al interés
particular, muy respetable, el general de la na-
ción, de mayor significación é importancia . Demo
V. S. cuenta del resultado de esta gestión, que
debe ser interpretada en el sentido de que el Go-
bierno desea guardar todo género de respetos an-
tes de verse obligado á determinaciones inexcu-
sables .h
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JUNTA DE SUBSISTENCIAS

Precio de los artículos de primera necesidad en los principales pueblos de la provincia de Madrid en Agosto de 1914 y en la actualidad .

CARNE S

PUEBLOS

Aranjuez . . . . . . . . . .
Arganda . . . . . . . . . . . .
Colmenar Viejo . . . .
Leganés . . . . . . . . . . . .
`rorrelaguna . . . . . . . .
Vallecas . . . . . . . . . . . .
Vicálvaro . . . . . . . . . . .
Chinchón . . . . . . . . . . .

Colmenar de Oreja . .
Alcalá de Flenares . .
San Martín de Valde-

iglesias . . . . . . . . . . .
Villa del Prado . . . . .
Getafe . . .. . . . . . . . . . . .

,,, El Escorial . . . . . . . .
Navalcarnero . . . . . . .

Cieinpozuelos . . . . . . .
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0,44 0,50 2,20
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2
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2,10
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gilog
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0,20
0,20
0,14
0,18
0,20
0,18
0,20
0,25

1914 1915

Kilog gilog

Ptas. Ptas .

0,65 0,85
0,50 0,50
0,65 0,80
» 0,75

0,60 0,80
0,70 0,70
0,80 0,90
0,80 0,80

.~~

1914

Kilog.

Ptas .

0,80

0,60
0,65
0,70
D

Í ARROZ

1915 1914

Kilog Kilog,

Ptas . Ptas .

0,50 0,50

10,85 0,60
0,75 »
0,80 0,60
0,65 0,70
1 0,80
» 0,70
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0,60
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0,70
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0,70
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0,70
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1914

Kilog .

Ptas .

1
0,50
0,80

0,60
0,70
1
1,25
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Kiloj

Ptas

1,10
0,50
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1
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0,70
1,20
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0,20 0,60 » 0,75 » 0,65 0,80 A »
0,30 0,60 0,70 0,50 0,50 0,50 0,60 1 1 » 0,10
0,20 0,60 0,70 0,70 0,80 0,60 0,70 0,80 0,80 s a
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» 0,70 0,80 0,80 0y80 0,60 0,70 0,80 0,80 » »
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OBSERVACIONES

El pan por piezas 6 36 kg .

La baja del pan en 1915
obedece á la tahona mu-
nicipal reguladora .

LVo tiene datos de 1914 .

. precio del pan se refie-
re ~á 800 gramos .
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O
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El Sr . FRANCOS RODRIQUEB : Pido la pala-
bra para rectificar .

El Sr. PRESIDENTE: La tiene S . C .
El Sr. FRANCOS RODRIGUEZ: Ante todo,

agradezco al Sr . Ministro de la Gobernaci (1n la
bondad con que ha recogido mis observaciones, y
después, debo decirle que no figuro entro aque-
llos que aguardan, para tributar aplausos, á que
se los indiquen los encargados do la publicidad ;
pero bueno es que el Sr. Ministro ( lo la G~ , berna-
ción (E¿ Sr. Ministro de la Gobernaci ( ; ;a : No he
dicho eso) haga un paralelo entre ]os quo traba-
jan sin dar aliento á la publicidad para que ala-
ben sus trabajos y los que lo hacen sileneio5a-
niente. Yo, por mi parte, no encuentro la aplica-
ción de esas alusiones de S . S . más que á amigos
y acaso subordinados de S . S. mismo. Allá laa
hayan; que recojan ó no recojan las indicaciones
del Ministro . Yo no tuve ningún propósito políti-
coaleaplanarlainterpelación ; pero, ¿áqué se llama
aquí política? (El Sr. Ministro de la Gobernación :
No he dicho política ; he hablado de polémica .) lIa
hablado de polémica; pero S . S . ha hablado tain-
bién de política. ¿Para qué estamos aquí? ¿Para
discutir, para entablar polémicas unos hombres
y otros ó para procurar el bien general? No co-
nozco nada más político, más transcendentalmen-
te político, más interesante para la política que
decir que los ciudadanos españoles apenas si pue-
den comer lo necesario por el encarecimiento de
las subsistencias que les han de servir de alimen-
taci Ci n, y que los Gobiernos, el Parlamento y las
entidades que pueden influir en esa situación
suya no se preocupan lo debido de esas graves
cuestiones, que son, al fin y al cabo, las que más
importan. (.la Sr . Ministro de la Gobernaeión : Yo
he dicho lo mismo ; con menos elocuencia, pero lo
mismo . )

He cometido, según dice el Sr . 11linistro de la
Gobernación, algunos errores . Habré cometido
muchos al se.ñalar el precio de los artículos ; pero
eso me parece baladí . Puede ocurrir que las pata-
tas estén á 25 céntimos el kilo y no á 30, como yo
dije; pero de lo que no cabe duda, porque ello fué
ol motivo de mi v, manifestaciones; es de que se ha
ancareeido en España la vida continuamente, y
que, á partir del año 1914, se ha agudizado de tal
modo el encarecimiento de las subsistencias, que
se necesitaban medidas extraordinarias, y porque
:;e necesitaban medidas extraordinarias se acudió
:i esa ley de Subsistencias que votamos en Febre-
ro de este año .

Poro ved lo que son las cosas : hace varios lus-
tros que los progresistas, los gloriosos progre-
sistas, aprovechaban todas las ocasiones para sa-
car á luz sus convicciones, sn amor fi la lil )ertad
individual, y esta tarde, el Sr . Ministro de la Go-
bernación, recordando á aquellos gloriosos pro-
p,resistas, se siente un poco alar inado porque yo
hago insinuaciones que significan algo como la
t.isa . Pero, ¿es que esa ley de Subsistencias r'.el
mes do Febrero del año actual no signific o. algo
como la tasa? Jo pone mano en la libertad de eo-
n- .ercio? Confiese el Sr . M inistro de la Goberna-
ción que pone mano en eso . ¿Por qué? Porque nos
hallamos en circunstancias extraordinarias ; creo
yo que nos hallamos en circunstancias extrFordi-
n,zrias . (El Sr . Burell pronuncia palabras que no
sc perciben .) Ya lo indiqué yo, Sr . Burell ; pero ha
contestado el Sr. Ministro de la Gobernación que
en Francia está.n en guerra . Pues, Sr . lllinistroyde
la Gobernación, para los efectos de la alimanta-
ción, de los mercados, del consumo, del modo de
sostenerse los ciudadanos, hay guerra en España ;

porque en España están las patatas más caras que
en Alemania, y Alemania está en guerra; porque
en España está el precio del pan casi lo mismo
que en Francia, y en Francia hay guerra ; porque
en España no hay guerra armada de un pueblo
contra otro pueblo, hay guerra de unos ciudada-
nos contra otros ciudadanos; porque unos ciuda-
danos quieren vivir á expensas de la alimentación
de los otros, y esto es una verdadera guerra .

Yo no pedía que se impu5iera el precio de los
artículos de primera necesidad en los Municipios ;
lo le decía, y repito al Sr . Ministro de la Go-

ernación, que debía, á mi juicio, dictar una circu-
lar á todos los Ayuntamientos de España, el nú-
mero que sea, y decirles que es condición indis-
pensable para el buen régimen de los mercados
que las materias de primera necesidad tengan un
precio fijo . Porque ¿sabe el Sr. Ministro de la Go-
bernación lo que pasa á los ciudadanos de casi
toda España? Que no saben á cómo están los ar-
tículos de primera necesidad, porque es arbitra-
rio en los vendedores eso del precio del artículo,
porque lo suben 6 lo bajan caprichosamente, y
como eso tiene una relación, hay que atenerse á
esa relación .

Ejemplo : el pan. Diga lo que quiera el Sr . Mi-
nistro de la Gobernación, ahora hay un régimen
arbitrario en el pan . Antes había un régimen bien
definido; se decía: el pan se venderá á un número
de céntimos por kilo igual al número de pesetas
que cuesten los 100 kilos de harina . Eso era un
número fijo . Se iba al mercado y se preguntaba :
?Cómo, está la harina, á 40 pesetas los 100 kilos?
Pues á 40 céntimos el kilo de pan . Esta era una
norma fija . ?Por qué ha desaparecido eso? Por los
intermediarios . Porque el Sr. Ministro de la Go-
bernación ha prescindido de hablar esta tarde de
uno de los elementos á mi juioio más interesantes
para alterar el precio de los alimentos : el olemen-
to intermediario . (El Sr. 1tlinistro de la Goberna-
ción : ¿Cómo que he prescindido, si me he referido
al libro y á lo que ha dicho su ilustre autor, y lo he
dicho expresamente? )

Pero es que el Sr . Ministro de la Gobernación
supone que no hay acción (El Sr . Ministro de la
Gobernación : Es que lo supone el autor que me
ha enseñado eso), porque recoge aquí palabras
mías en las que yo reconozco que no es fácil re-
solver el problema ; pero sigo diciendo que nos
hallamos en circunstancias extraordinarias, y que
en éstas como en las ordinarias, la acción guber-
namental debe influir de un modo eficacísimo .
En el pan se ha suprimido ese procedimiento
que había de fijar el precio, y de fijarle de una
manera automática, de una manera que se puede
llamar científica, porque se sabía el rendimiento
que produce cada 100 kilos de harina en kilos de
pan, y se señalaba el precio de una manera fija .
Eso ha desaparecido. zCóino se marca ahora el
precio del pan? ?Me lo quiere decir el Sr . Ministro
de la Gobernación? En unos sitios de un modo, en
otros sitios de otro, y en todos á voluntad de los
panaderos ; eso es lo que tiene que desaparecer .

En las otras sustancias, en aquellas en que in-
tervienen los mercados, está todo expuesto al ca-
pricho de los intermediarios, á la voluntad de los
intermediarios, como sucede en Madrid, y eso es
lo que conviene de todo punto evitar, y á eso era
á lo que se dirigían mis observaciones .

Las Juntas . Yo no he combatido á la Junta de
Madrid, no me he permitido decir eso; pero yo he
hecho observaciones acerca de su ineficacia, no
atribuyendo esta ineficacia á la falta de voluntad
de los que componen esa respetabilísima agrupa-
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ción, sino á la falta de medios, y he empezado por
afirmar, y lo repito, cómo pueden funeionar las
Juntas de subsistencias, diciendo : el precio de los
artículos de primera necesidad debe ser en esta
provincia éste ; el pan á tantos céntimos, la leche á
tantos céntimos, las verduras á tantos céntimos, la
carne á tantos céntimos . ?Ha dicho algo de eso la
Junta de subsistencias? (El Sr . Ministro de la Go-
bernación : No puede decirlo .) No puede decirlo .
¿Por qué no puede decirlo? Porque no hay una
base, porque no hay elementos estadísticos, por-
que no se conoce nada de aquello que sería indis-
pensable para fijar el precio . (El Sr. Ministro de la
Gobernación ; No ; porque no tiene autprización
para decirlo .) Perdone el Sr . Ministro de la Gober-
nación, para proponerlo, sí . Yo creo que la Junta
de subsistencias dobiera funcionar del modo si-
guiente: con los datos necesarios (repito que no
tiene la culpa de carecer de ellos), con los datos
indispensables, fijar un precio, no para imponer-
lo, sino para que el vecindario sepa á qué cantidad
de dinero están en el mercado los artículos de pri-
mera necesidad, fijar el precio y decir á los alcal-
des: «Es necesario, señor alcalde, que usted ad-
vierta en el mercado á qué precio deben venderse
las mercanefas.p Y si esono se hace, la autoridad
municipal, como la gubernativa, tienen medios
para ejercer la acción eficacísima del Poder pú-
blioo en circunstancias extraordinarias como las
presentes .

¿Esto no es ser liberal? ¿Esto es la tasa? A mí
me parece que esto, aparte de todo género de di-
sertaoiones políticas, es una cosa muy necesaria,
muy conveniente; por lo menos es lo único que se
me alcanza, porque, á decir verdad, después de
oir el notabilísimo discurso de S . S., sus elevadas
y elocuentes consideraciones, sólo nos queda espe-
rar á que los carniceros, los verduleros, los pana-
deros, todos los que surten las despensas de Ma-
drid, como los que surten todas las despensas de
España, vendan los artículos al precio que quie-
ran, y á pesar de que hay ley de Subsistencias,
Juntas, gobernadores, alcalde y Gobierno, toda la
red administrativa que contemplamos,no nos que-
da otro recurso ni más remedio para nuestros ma-
les que sufrirlos con paciencia y esperar á que la
Providencia mejore nuestros días .

El Sr. Ministro de la GOBEBNACION (Sánchez
Guerra) : Pido la palabra .

El Sr. PRESIJ!)ENTE: La tiene S. S .
El Sr. Ministro de la QOBERNACION (Sánghez

Guerra) : Para hacer muy breves rectificaciones,
porque el Sr. Francos Rodríguez comprenderá
que no tenemos derecho, por lo menos así lo en-
tiendo, á prolongar desmesuradamente este deba-
te cuando otras atenciones reclaman la considera-
ción de la Cámara .

Me importa dejar establecido de un modo claro
lo que dije á propósito de la tasa, que fué cosa
distinta de lo que S . S. ha creído entender y de lo
que pretende poner en mis labios . Oi alguna ex-
clama esión provocada por aserto t :3 l como el que yo
producía al decir que no estaba ni podía estar au-
torizada en la ley, pero que sucedía en esto de la
tasa algo que en este mismo libro y en otros dicen
muchos muy dem f5cratas á propósito de los gre-
mios, por e j emplo, ó de otras instituciones que
disfrutaron nuestros antepasados y de que nos-
otros carecemos, y al tropezar con la práctica he-
mos de lamentar que en algún momento desapa-
recieran, pues hubiera sido pref orible amoldarlos
al nuevo vivir, y no preteuder, á título de extin-
guir abusos, crear otros que pesan de un modo
tremendo sobre el censumidor y sobre el ciudada-

no. Lo que hay es que para aplicar cosas tales
como la tasa se necesita estar autorizado por algo
ó por alguien, y la ley de Subsistencias no contie-
ne precepto alguno que dé á las Juntas la facultad
de imponerla, cualquiera que sea la opinión que
nosotroe tenáamos y la del Sr. Francos Rodri-
guez .

Recojo y archivo cuidadosamente la declara-
ción contenida en las elocuentes palabras de S . S .
y la que alguna ilustre persona muy de mi afecto
hizo por interrupción, según la cual para las con-
secuencias que el Gobierno ha de sacar, España
está en guerra . (El Sr. BurPll: Y el déficit declara-
do por el Sr . Ministro dc Hacienda, ¿qué es?) Ha
distinguido el Sr . Mini~tro de Hacienda-y voy á
cometer la irreverencia de reproducir, segura-
mente desmejorándolas, sus palabras-entre un
déficit, que es consecuencia de la guerra, y otro
que ha llamado normal . (El Sr. Burell : Consecuen-
cia de la guerra el uno, consecuencia de la acción
en Marruecos el otro .) En suma, recojo la indica-
ción, y la archivo, de que para los efectos del go-
bierno de la nación debemos tener entendido que
España está en guerra .

Y vo,y á lo del pan . Que el pan sube ó baja á
voluntad de los panaderos . Cuantas observaciones
del Sr . Francos Rodríguez se han dirigido señala -
damente á Madrid me parecen muy injustas, por-
que los panaderos propusieron, desearon, quisie-
ron y procuraron (aquí está oyéndome el autor
del otro particular en que se hace ese razonamien-
to y se defiende), que el pan costase en Madrid á
54 céntimos. Daban sus razones, y hace tiempo,
en otra información que se hizo con inte vención
también de la Casa del Pueblo (El Sr. Iqlesias pide
la palabra ), alguien argumentó, pretendiendo en
cierto modo justificar el alza que se pedía, y
las autoridádes no lo consintieron; no se consintió
esa alza en la medida que se pedía, y vino esa
otra, esa llamada alza, ya he dicho por qué no es
de justicia llamarla así, de los 50 céntimos .

En suma, las Juntas de subsistencias en Ma-
drid, como en todas partes, han de sujetarse á la
ley, odiosa sunt restringenda, y la facultad que es-
tablece la ley es incautarse de algunos artículos,
que es el único procedimiento para expropiarlos,
y ya dije en qué condiciones podía hacerse esto sin
que sea tampoco justo S . S. al decir que después
de oirme no queda cosa que hacer que esperar pa-
cientemente á que los proveedores de artículos de
primera nccesidad de Madrid, carniceros y taho-
neros, resuelvan ó acuerden cuándo bajan los pre-
cios ó cuándo no los bajan.

Pero es que este autor, muy amigo mío y que
trata estas cuestiones de un modo tan competen-
te, dice á propósito de eso de las carnes (después
de dedicar diatribas justfsimas al hecho de que
con disfraz se mantenga, en cuanto á las carnes,
el consumo en Madrid y á que importa el arbitrio,
que no es más que el consumo mismo, 8 mi-
llones de pesetas), que no será posible lograr la
rebaja del precio de la carne en Madrid en tanto
que no se haga el nuevo Matadero . ¿Lo recuerda
S. S.? Pues como el nuevo Matadero aun no exis- -
te, ¿á qué viene decir que puede imputarse al Mi-
nistro de la Gobernación el hecho de que el pre-
cio de las carnes no baje en Madrid y siga el en-
carecimiento, cuando un autor ilustre, con quien
S. S. ha andado hoy un poco en desacuerdo, con
aquella serenidad ecuánime que suele tener el
que escribe, bien distinta de la del orador, aun
cuando lo sea tan elocuente como S. S., reconoce
y declara que por causas no imputables al Minis-
tro de la Gobernación, ni á éste ni á los anterio-
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res, las carnes tienen precios que no debían tener
y que no es de esperar que tengan cuando en
fecha próxima el Ayuntamiento de Madrid inau-
gure el nuevo Matadero ?

El Sr. VICEPRESIDENTE (Amat) : Tiene la
palabra el Sr . La Morena para alusiones perso--
n.ales .

El Sr. LA MORENA: Señor Presidente, en
realidad, cuando pedí la palabra era para :aacer
unas observaciones al Sr. Ministro de la Gober-
nación; pero ya las hice, aunque impropiamente,
en forma de interrupciones. (El Sr .111inzstro de la
Gobernación : Y yo las agradecí y recogí . )

El Sr. VICEPIi.ESIDENTE (Amat) : Tiene la
palabra el Sr. Iglesias para alusiones personales .

El Sr. IGLESIAS: He oído decir al Sr. 1Iinis-
tro de la Gobernación que tenía que acudir á la
otra Cámara . (El Sr. Ministro de la Gobernación :
No; estoy á la disposición de S . S . )

El Sr. Ministro de la Gobernación, acupándose
da la caristía del pan en Madrid, ha hecho cierta
clase de afirmaciones que yo no puedo dejar que
se mantengan sin explicación por mi parte . Ha
habido carestía del precio del pan en Madrid, y
rnerece la pena de que la Cámara se entere bien,
aunque supongo que algo enterada estará ya, por-
que el asunto preocupa grandemente á todo el
mundo, pues lo que pasa con el pan en Madrid es
extraordinario .

Cuando el precio del pan era de 44 y 46 céntz-
mos (ahora no ha subido solo á 50, sino á 52, con-
sulte S. S. á su cocinera ó á quien lo compre en
su casa), podía darse con su peso íntegro ; pero es
costumbre tradicional en los panaderos de Madrid
el defraudar en el peso, y lo pueden hacer impu-
nemente, porque no hay por parte de los tenientes
de alcalde la severidad qne debiera haber.

Se han incumplido las Ordenanzas munieipales
en esa parte . Las Ordenanzas municipales tenían
consignado (porque se han reformado con vista
á los tahoneros) que á las tres denuncias se cerra-
ría una tahona. A las doce, á las catorce y á las
veinte, no se ha cerrado ninguna tahona en Ma-
drid, Sres . Diputados, y la defraudación en el pan
ha sido constante . Lo será ahora también ; ahora
no se revisará mucho; generalmente, no se revi-
sa, pero ahora menos, porque estamos en período
electoral, y cuando llegan estos períodos, como
no sea para satisfacer una venuanza 6 para cosa
parecida, se hace muy poco eñ tal particular, dí-
gaso aquí lo que se diga, porque vivimos en pleno
convencionalismo. Cuando aquí se trata de cues-
ti:ones electorales, se dice que se recomendará la
pureza del sufragio y se harán tales y cuales co-
sas. Seguramente que el Ministro dirá, yo no digo
que no; pero es sabido que después se hace otra
cosa . Y lo hacen SS. SS. y los que han ocupado
antes ese banco ; esta es la verdad.

En cuanto al pan ha ocurrido eso . No era á 44
céntimos á como estaba el pan, Sr . Ministro de la
Gobernación; ese era el pan llamado de familia, y
hay otro pan, el de panecillos, que se cobraba á
50 céntimos. (EISr. 1llinistro de la Gobernación : Ya
lo he dicho.) Y aunque el término medio del pre-
cio fuese entonces 46 6 48 céntimos para el pan
llamado de forma, que no hablo ya del de Viena,
ni de los panecillos largos, del pan francés, que
ese tiene otro precio, que en ese ganan mucho
rnás, aunque les costase el trigo á 46 céntimos,
como la mayor parte del consumo era del de 50
céntimos, no perdían, ¡qué habían de perder! Y
aun en esto se aprecia la intención de burlar al
público, porque no se hace todo el pan de familia
necesario para que cuando vaya el consumidor, el

jobre, generalmente, por un pan de kilo 6 de me-
io kilo y no lo haya, se lleve un panecillo ó dos ,

pagando 10 céntimos por cada uno, por lo cual
tienen mucho interés en que se despache mucho
pan de éste y poco del otro de precio inferior .

Saben los Sres . Diputados que hal. : 'an en Ma-
drid que los panesillos tenían antes 250 gramos .
y eran cuatro los que componían el kilo de pan,
Pues ahora son cinco . Fué esta una aspiración de
los panaderos de Madrid, que consiguieron con
ayuda de alcaldes y de concejales. No sirve decir
allá esos señores que lo hacen, porque para esas
cosas está la influencia de la situación, y la . mayo-
ría del Ayuntamiento, que casi siempre es monár-
quica, y w ientras yo he estado en el P,yuntamien-
to lo ha sido, tolera los abusos que se cometen en
la cuesti ón del pan . Si cuando los ciudadanos han
hecho denuncias, si cuando la Casa del Pueblo ha
levantado actas notariales de los fraudes, los ta-
honeros apenas han sido castigados, ¿á quienes
hay que culpar de este estado? El precio que tenía
antes el pan hubiera podido continuar ; pero hacía
falta ganar más, porque una de las cosas que di-
cen los tahoneros de Madrid es que no pueden vi-
vir, que no ganan, que se arruinan, y, sin embar-
go, hay que ver el precio á que están . las acciones
que emitieron ciertas Compañías y que no se tras-
pasa ni una sola tahona de Madrid . Ellos lo pasan
muy m a l, pero no venden las tahonas.

Además cuentan casi siempre con una mayoría
de protectores en el Ayuntamiento . Allí se han
modificado artículos de las Ordenanzas municipa-
les en interés, no del vecindario, sino de los pa-
naderos, y la inspección no se ejerce debidamente,
ni siquiera cuando se reclama por algunos ciuda-
danos . Es muy molesto para una pobre mujer ha-
cer una reclamación, porque si reclama tiene que
tener una cuestión, y demueatra buen sentido pre-
firiendo dejarse robar dos ó cuatro céntimos en el
pan á ir á su casa con un disgusto, p

g
rque si acu-

de á la autoridad municipal el guardia, en gene-
ral, favorece más al patrono, al tahonero que al
que reclama .

Ha dicho S . S. una cosa que expuesta como la
expone S. S. puede hacer cierta impresión, y es
que Madrid es un pueblo que no se acostumbra á
comprar el pan á peso, gustándole tomar el de
forma. Ese es un razonamiento (yo no digo que lo
copie S. S . intencionadamente) de los panaderos,
los cuales, aunque eeo manifiestan, no quieren
que desaparezca el pan de forma, porque con él
ganan más . Toman esto como pretexto para justi-
ficar el fraude y á veces aumentar el precio del
pan de lujo sobre el de familias . No tiene ningún
inconveniente el que las gentes modestas tomen
el pan de forma, pues hoy dicho pan se puede dar
con un peso justo. (El Sr. Mínistro de la Goberna-
ción : Y así se hará .) ¿Pues dónde está la cuestión?
La cuestión estaba antes en la dificultad de poder
dar el pan de forma con su justo peso, pero no
era el público tan exigente, ni las mismas autori-
dades municipales imponían el que tuviese el nú-
mero de gramos completo que debía tener ; pero
hoy ya no existe esa salida, porque dicho pan se
puede dar exacto . Nosotros, los socialistas, tener
mos en Vigo una Cooperativa donde se hace ese
pan y se hace con el peso matemáticamente exac-
to . ¿Por qué no han de poder hacerlo en Madrid?
¿Qué tiene que ver la costumbre de consumir esa
clase de pan con el precio del artículo y con el
fraude? Lo que pasa es que esa clase de pan la
consumen, generalmente, los que pueden pagarla,
y las clases más humildes van á comprar la otra,
porque resulta más barata . La causa de todo lo
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que ocurre en este asunto está en que no se ha
metido en cintura á los panaderos de Madrid. Si
hubiese 10 tenientes de alcalde con el propósito
firme de hacer cumplir la ley, no se robaría (dis-
pensen los Sres. Diputados el término), no se de-
fraudaría lo que hoy se defrauda, porque el am-
paro está ahí .

Por consiguiente, lo que hay que hacer es que
la autoridad cumpla su deber, que elementos so-
brados tienen los conservadores hoy y mañana
los liberales para hacerlo, porque los tenientes de
alcalde son de uno y de otro bando, y ellos son los
que deben hacer cumplir la ley y las Cirdenanzas
municipales, cerrando lastahonas que faltenáellas .

De esta manera el pueblo de Madrid tendría
pan con el peso que debe tener. Otro tanto pasa-
ría con la cuestión del precio . Cuando se refería
S. S. al precio de 44 céntimos, que en la mayor
parte de los establecimientos era de 46, como aho-
ra son 52, decía S . S . que el pan á 50 céntimos no
resultaba elevado, porque su peso era completo . Y
yo digo que aun cuando hubiera subido un poco el
precio de las harinas, no había motivo para subir
e l del pan dándole con peso completo . Lo que pasa
es que los tahoneros, acostumbrados á verse am-
Earados, hacen que el pueblo pague más caro e l

ilo de pan y que además, en la mayor parte de
los casos, resulte defraudado en el peso .

El Sr Ministrode la GOBERNACION (Sánchez
Guerra): Pido la palabra .

El Sr . PRESIDENTE : La tiene S . S .
El Sr. Ministro de la GOBERNACION (Sánchez

Guerra) : Comprenderá el Sr . Iglesias que no me
preste yo, que sería imperdonable, á tomar la voz
y la representaci%~n del gremio de tahoneros de
Madrid, para contradecir algunas de las afirma-
eiones de S . S . Ni es ese mi papel, ni tengo por
qué aceptar el que S . S. habilidosamente me re-
parte, ni otra cosa que hacer que restablecer el
aserto que antes hacía ante la Cámara, y que ha
servido á S . S . de razón ó de pretexto, dicho esto
con toda consideración á S . S., para las observa-
ciones que hemos tenido el gusto de-escucharle .
Discutía con el Sr. Francos Rodríguez, mi digno
amigo, que ha sido, entre otras cosas, alcalde de
Madrid, y por eso vi en su cara un gesto de asom-
bro cuando S . S . imputaba á las mayorías monár•
quicas del Ayuntamiento ciertas fechorías que
habría que examinar á quien pudieran ser impu-
tadas .

Cuando discutía á propósito del pan y del su-
puesto 6 real encarecimiento á que mi digno ami-
go hubo de referirse, dije que yo había prestado
mucha atención á este asunto ; que dudo que nin-
gún Ministro de la Gobernación, tal vez porque
no se encontró en trance tal, haya dedicado más
tiempo y mayores cuidados á este asunto, verda-
daramente importante, del pan en Madrid; que ha-
bía creado una Comisión, que esta Comisión ha-
bía hecho determinados trabajos y que para resu-
mir sus conclusiones tuvo en cuenta ¿qué? Un dic-
tamen de los obreros candealistas de la Casa del
Pueblo. Lo tengo aquí; qué dice ese dictamen?
Que habría que subir el precio del pan en Ma-
drid. (El Sr. Iglesia s : ¿Cuándo dijo eso?) Aquí está,
y se lo voy á mandar á S . S., porque parece que lo
pone en duda. Los citados obreros hacían la cuen-
ta y decían que habría que elevarlo á 48 céntimos .
(El Sr. Iglesias : ¿No está condicionado por algo?
Yo no recuerdo . )

Su señoría verá que está condicionado por el
precio de las harinas . Ellos decían que bastaba
elevarlo de 44 á 48, y eso es lo que dije y repi-
to, sin perjuicio de insinuar que esa subida podía

ser más ó menos real, por las causas que antes
expuse á la Cámara .

Creo también que eso del pan de forma tiene su
importancia, Sr . Iglesias, y no es cierto, perdñne-
me S. S. que se lo diga, que en estas cosas parecía
natural que estuviera más enterado que yo, y veo
que no, no es completamente exacto que el pana-
dero repugne el vender el pan en barras y lo nie-
gue al obrero. La realidad de lo que pasa está al
alcance de la observación• de cualquier Sr . Diputa-
do cuando por las calles de Madrid vea ese cuadro
simpático, muchas veces emocionante, de la inte-
rrupción de la obra, y la mujer y los hijos llevan-
do su comida al modesto obrero y consumiéndola
todos juntos, sentados en un banco do un paseo ó
al lado del portal de una casa .

Fíjense SS. SS. y advertirán cómo todos, ó
casi todos, comen pan de forma, po rque aun el
más modesto obrero de Madrid, cosa que no suce-
de en otras capitales del mundo, no se resigna á
tomar el pan de barra, y quiere caprichosamen-
te-perfecto y legítimo capricho-el uno bizco-
chada, el otro bonete, etc ., que no recuerdo aho-
ra todos los nombres . Y eso, ¿qué supone, señor
Tglesias? E4 so supone necesaria, inexcusablemen-
te, el encareciiniento de ese pan . ¿Por qué? Por-
que es mayor e l trabajo empleado en la manufac-
tura y en la elaboración, cosas todas declaradas y
atestiguadas por los mismos obreros panaderos,
y como esta es una realidad, y esto no sucede en
otras capitales del mundo, hay que tomar en cuen-
ta esa realidad para comprender que el problema
del pan es muy complicado por mil causas de ca-
rácter económico.

Por ejemplo, S . S . me ha dado el argumento .
Habla de las ganancias (que no tengo por qué
identificar hasta qué punto son exactas ó imagina-
rias, que á otros interesa eso y no á mí) obtenidas
por tal ó cual Sociedad panificadora. ¿Por qué?
Porque, evidentemente, á mayor producción ma-
yor abaratamiento de la produeción misma, y ma-
yor ganancia, y en Madrid sucede que para menos
de 100 .000 kilos hay cerca de 900 tahonas . (F,l se-
ñor Iylesias : Y que no se cierra ninguna ; por algo
será.) Voy allá . Alguna produce 300 kilos de pan,
y así es imposible producir en condiciones econó-
micas que permitan el abaratamiento .

No se cierran, Sr . Iglesias, porque muchas de
esas tahonas están dirigidas por el dueño y servi-
das por la misma familia del dueño, que no tiene
más operarios que su familia y, á costa de muchos
sacrificios y de muchos apuros, logran realizar un
pequeño beneficio, siempre en manos del harine-
ro que les fía, y muchas veces, del productor tri-
guero, y sujetos á una porción de gabe'as aunque
yo no tengo por qué defenderlos ; pero se trata de
obreros sujetos, en suma, á una porción de causas
que hacen su vida en Madrid muy difícil, porque
no siempre la vida. del obrero es la más difícil en
Madrid, ni en ninguna otra población del mundo .

Y en cuanto á esa recomendación de que los te-
nientes de alcalde procedan con rigor y energía,
que ese es su deber en todo caso, y la insinuación
de por qué no lo hacen eri la ocasión presente, no
olvide S . S . que si ahora los tenientes de alcalde
en período electoral impusieran multas 6 hicieran
decomisos, se oirían aquí algunas voces, creo que
no con falta absoluta de fundamento, que señala-
rían eso como una coacción electoral . Pues qué,

o oyó S. S. el otro día á un Sr. Diputado de en-
Knte, el Sr. Barriobero,denunciar como coacción
horrenda electoral, el caso de Osuna, limitado á
que un tesorero de Hacienda había apremiado á
cierto Sr . Moreno?
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Estemos todos en la realidad y no exageremos,
Sr. Iglesias, que el Gobierno, por su parte, pro-
cura cumplir con su deber . Creo que en esto del
pan lo ha cumplido hasta donde sus fuerzas al-
canzan y hasta donde ha sido posible .

El Sr . IGLESIAS : Pído la palabra para recti-
ficar .

El Sr. PRESIDENTE: La tiene S. S .
El Sr. IGLESIAS: El Sr . Ministro de la. Gobor-

naeión dice que no se debe exagerar, y yo no he
exagerado, Sr . Ministro de la Gobernación .

Tomando en cuenta los mismos datos que me
da S. S., de 47 á 48 céntimos, aun asi. no había ra-
zón para que subiera el precio del pan, que no era
á 44 á como se pagaba ; se pagaba á 46 lo que aho-
ra se paga á 52. Y claro es, Sr. l2inistro de la Go-
bernación, que si la mayor parte del pan que des-
pachan es de forma, y lo cobraban á 50, y no es
tanto el que vendían de la otra clase, establecida
la diferencia habrían podido darle perfectamente
al precio de antes, porque ahora se paga á 0,52 el
uno, y el otro lo mismo, porque ha subido . Por
consiguiente, no hay exageración en lo dicho .
Aparte de que los tahoneros siempre se corren en
el cálculo que ellos dan, porque yo he oído á los
trabajadores decir que los fabricantes hablan
siempre de harinas de primera, y que no todas las
harinas son de esa clase, sino que también las em•
plean de segunda y de tercera .

Cuestión del pan de forma . Yo no he negado
que lo coman los trabajadores, y precisamente
por eso se rebelan y se quejan ; lo comen muchos,
pero no todos ; hay muchas familias trabajadoras
que compran pan do medio y de un kilo ; pero
créame el Sr . M inistro de la Gobernación, cuanto
más pan de forma se consuma, más en mi favor y
más justificado estará que se quejen porque les
cueste tan caro .

Muchos obreroa prefierén el pan d© forma
porque les resulta más cómodo para llevar la co-
mida dentro de él ; yo también lo he llevado así ;
y resulta más cómodo porque dentro de una ro-
banada de pan no se lleva bien . Además esa clase
de pan se reseca menos que el otro.

La diferencia ó la falta que pueda haber en el
pan de forma perfectamente cocido, la falta de al-
gunos gramos en esas condiciones se ha salvado
siempre, y por ello no se ha denunciado á los pa-
naderos jamás; lo que se ha denunciado es que
haya habido una falta escandalosa; y eso lo ha
dicho S. S . antes al querer justificar la subida del ,
pan . La falta de peso era un escándalo ; después
se corrigió, pero pasados los primeros días se ha
vuelto á lo mismo, y yo estoy seguro de que con-
tinuaremos así, porque eso tiene una tradición
larguísima y saben los tahoneros que han logra-
do todo lo que han querido del Ayuntamiento .
(El Sr. Ministro de la Gobernación :) Perdone S . S . ;
no he querido ir á eso, porque S . S. tiene de anti-
guo un. pleito á ventilar con el Sr . Alvarez Arranz
en el Ayuntamiento y no me ha parecido bien que
ese pleito se traiga aquí.) Pero he tenido necesi-
dad de decir aquello que entiendo que es exacto
porque afecta al pueblo de Madrid, y los señores
Diputados tienen derecho á que yo, que conozco
este asunto, se lo exponga, como lo he expuesto
allí y allí he sostenido . (El Sr . Ministro de la Go-
bernación:) Y lo han contestado allí y aquí no hay
quien le conteste .) Pues queda dicho para cuando
haya quien me conteste y además porque como el
Sr. Ministro de la Gobernación ha traído esta
cuestión yo no podía dejarla pasar, ya que eonoz-
co, repito, el asunto.

Por lo que se refiere á los tenientes de alcalde,

claro está que si en otros períodos no hacen nada,
el venir en período electoral, como suele venirse,
á cargar la mano, podría entenderse que era con
un fin político ; pero si los tenientes de alcalde hi
ciesen servicio constantemente y continuasen ha-
ciéndolo en período electoral, no podría suponer-
se que la intención que les guiaba era coaccio-
nar . Aparte de que se conoce perfectamente el
modo de proceder los tahoneros, y ese gremio,
como otros gremios, el de lecheros y otros han
tenido representación en el Ayuntamiento, han
tenido sus abogados, que van á procurar allí por
los intereses particulares de aquéllos . Conviene
poner estas cosas en claro, porque hay quien pue-
de creer que ror parte de todo el Ayuntamiento,
se ha abandonado este particular, y yo debo ha-
cer constar que allí se han reñido batallas por la
cuestión del pan . Nosotros, los socialistas, prin-
cipalmente por los trabajadores á quienes repre-
sentamos, pero teniendo también en cuenta, que
no lo olvidamos nunca, el interés geiieral de la
población .

En Madrid se han hecho campañas (ya lo re-
cordaba el otro día el Sr . Francos Rodríguez)
por el precio y el peso del pan ; pero ante la acti-
tud de quienes debieran atenderlas, no queda más
que una de dos : 6 la violencia contra los estable-
cimientos, ó lo que se hace, recomendar á nues-
tros compañeros que procuren llevar la mayor re-
presentación al Ayuntamiento. Después de haber
agotado las denuncias contra las tahonas por las
faltas cometidas por sus dueños, y después de ha -
ber demostrado perfectamente lo que ocurría en
Madrid con esa industria, han tenido que hacer
un alto en esa actitud las compañeras - y los com-
pañeros que la adoptaron . Las autoridades no les
han ayudado en su campaña ; no han adoptado las
medidas que debieran para corregir el fraude, y
por eso nosotros hemos indicado á los obreros
que lo que conviene es que tengan en cuenta lo
que significa y vale la papeleta electoral, y la
usen para llevar al Ayuntamiento personas que
allí se ocupen en esta y en otras cuestiones de in-
terés para ellos y para todo el vecindario .

El Sr. VICEPRESIDENTE ( Amat) : El Sr . Va-
loro Hervás tiene la palabra para consumir el se-
gundo turno en esta interpelación .

El Sr. VALERO BERVAS: No tenía el propó-
sito de molestar la atención de la Cámara esta
tarde para intervenir en el debate tan brillante-
inente planteado por el Sr . Francos Rodríguez so-
bre la carestía de las subsistencias e n Madrid, y
no tenía tal propósito por el estado de salud en
que hoy me encuentro. Por eso había dejado de
venir al Congreso á primera hora para dirigir
una pregunta al Sr . Ministro de la Gobernación
que ayer ya le había anunciado; pero los minutos
que quedan disponibles en esta primera parte de
la sesión habré de destinarlos, en primer térmi-
no, á tributar un entusiasta elogio á mí querido
amigo el Sr. Francos ltodríguez, que en estos asun-
tos ha demostrado una vez más la competencia
que todos le hemos reconocido .

El Sr. Francos Rodríguez, la otra tarde, había
demostrado, con la alanura que en é l es pecu-
liar, cómo la vida ha~ía venido encareciéndose en
Madrid durante los dos años últimos especialmen-
te, y había llamado nuestra atención acerca de
esas dos resistencias igualmente temibles que en
los actuales momentos vienen dibujándose clara-
mente: de un lado, el pueblo, eomo él decía, casi
hambriento, desnudo, miserable; y de otro lado,
las clases que pudiéramos llamar aristocráticas
del comercio, clases privilegiadas, como aonjlas
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elases que constituyen lo que hemos convenido en
llamar el parasitismo intermediario ; y ya que aquí
se ha levantado en estos días una voz autorizada,
la voz elocuentísima de mi ilustre jefe el Sr . Con-
de de Romanones pronunciando aquellas trans-
cendentales palabras de la otra tarde al hablar de
las reformas militares, palabras que llamaban
nuestra atención hacia una vida nueva, hacia una
renovación de la politica española, no os extrana-
réis que yo, humildo discípulo suyo, siga las mis-
mas huellas del maestro, y diga en punto á abas-
tecedoies, lo siguiente :

Es cierto que los abastecedores vienen usu-
fructuando los mercados madrileños sin que el
Ayuntamiento pueda ejercer autoridad ni juris-
dicción sobre ellos ; estamos todos de acuerdo en
que es preciso á toda costa destruir la organiza-
ción fuerte y vigorosa que actualmente tienen es-
tablecida los abastecedores; pero no será posi-
ble, todo intento dejará de producir el resultado
que se desea, si antes de destruir el parasitismo
intermediario en los mercados no lo desarraiga-
mos de los comités políticos . IIay que empezar

f
or alejarlos de los organismos locales, ó sea de
a administraoión municipal .

Mientras los abastecedores reinen en los comi-
tés y cuenten con la influencia de los partidos po-
líticos en Madrid, no habrá Ayuntamiento capaz
de hacer frente á la magna cuestión de las subsis•
teneias con probabilidades de éxito ., Así quQ no
nos engañemos, Sres . Diputados; es inútil ir con-
tra los abastecedores mientras la política los am-
pare y auxilio .

Apenas hace tres meses que se hizo la recolec-
ción de cereales, y el Sr . Francos Rodríguez la
otra tarde nos llamaba la atención acerca de un
hecho interesantfsimo : que todo está más caro,
que los cereales están más caros, cuando apenas
hace tres meses que fueron recolectados . ¿Y á qué
se debe este fenómeno? Los productores no obtie-
nen más precio por sus productos, y, sin embar-
go, éstos se venden mucho más caros. El trigo
está á 38 pesetas los 100 kilogramos en Madrid,
cuando su precio remunerador, según tuve oca-
sión de oir en esta Cámara, cuando se discutió
este interesante asunto, fué fijado en 25 ó 26 pese-
tas los 100 kilogramos por una Junta consultiva
que se creó para entender en estas cuestiones . Y
yo me perinito preguntar al Gobierno lo siguien-
te: si el precio remunerador del trigo fué estable-
cido en 25 ó 26 pesetas los 100 kilogramos, y ac-
tualmente está á 38 pesetas en Madrid y á 34 en
Valladolid, ¿para qué los derechos de Aduanas,
Sres . Ministros? ¿Que és lo que aquí se protege? Si
el precio remunerador del trigo, establecido con
intervención directa de los productores, se fijó
en 26 pesetas y hoy está á 38, ¿por qué subsiste el
arancel? ¿Por qué no se establece la franquicia
arancelaria ?

El otro dfa, el Sr. Gasset, al hablar de las pri-
mas á la navegación, decía : si las Compañías han
alcanzado un grado tal de prosperidad que ellas
mismas rechazan el auxilio del Estado, ¿para qué
subvencionarlas? Y yo, haciendo ahora uso del
mismo argumento, pregunto al Gobierno : si el
precio deI trigo es en mercados reguladores como
el de Valladolid el de 38 pesetas los 100 kilogra-
mos, ¿por qué no se abren las fronteras al trigo,
hoy que no necesitan los agricultores, los produc-
tores y los acaparadores de ese auxilio del Estado
que significan los aranceles ?

El Sr. Ministro de Hacienda aun sigue gravan-
do, aunque no en la misma medida que antes, la
iimportación de trigos ; está visto que no hace fal-

ta la protección del Arancel, y si se mantiene es
en beneficio de los grandes almacenistas y de los
grandes comerciantes en trigos y acaparadores,
pero no en favor del agricultor, porque todos sa-
bemos, lo saben los Sres . Ministros perfectamen-
te, lo que pasa en los distritos rurales: que los
beneficios del Arancel raras veces llegan al pro-
duotor pequeño y siempre benefician al produc-
tor en gran escala, que es á la vez acaparador,
porque como tiene resistencia económica para es-
perar, almacena lo que éi ha producido y lo que
ha comprado á los pequeños agricultores . A ese sí
llega el beneficio del Arancel, pero no al pequeño
productor . Como sabe el Sr. Ministro de la Go-
bernación, en la misma provincia de Córdoba los
labradores venden el trigo en la era á una peseta
menos del precio real, porque están en manos de
los usureros y prestamistas, que también suelen
ser acaparadores . Por consiguiente, el dominio
de ese instrumento que se llama el Arancel ¿en
manos de quién reside? ¿Reside en manos del Go-
bierno ó en manos de esas clases agrarias que
llamamos acaparadores?

Digo esto, porque pidieron la franquicia el
año pasado los mismos acaparadores y el Gobier•
no concedió esa franquicia el 15 de Agosto, pero
al poco tiempo pidieron su restablecimiento . Y
como este hecho es uiérto, también he de pregun-
tar al Gobierno si espera á conceder de nuevo la
franquicia cuando asf lo pidan los acaparadores,
con lo que se demostraría que realmente el mo-
dificar el Arancel 6 el establecer la franquicia
más parece obra de los propios acaparadores, que
ejercen su influencia directa sobre el GQbierno,
que obra del Gobierno mismo .

Pero al hablar de carestía, al hablar de altos
precios, parecía natural que el Gobierno no con-
tribuyese con su propia actuación, con sus pro-
pias medidas legislativas á elevar el precio de las
sustancias alimenticias ; porque si no se puede im-
portar trigo sin derechos arancelarios, á pesar de
que el precio remunerador deja un margen exce-
sivo, como acabo de decir; si tampoco se puede
importar carnes frescas 6 congeladas de la Ar-
gentina 6 de Australia; si tampoco se puede esta-
blecer mercados libres en que la ley de la oferta
y la demanda y la libre concurrencia se verifi-
quen, y no podemos hacer nada contra el abaste-
cedor, defendido por la polítioa, ¿por qué no decir
que el Gobierno, con su indiferencia en estas cues-
tiones, ayuda y da gran auxilio á esos mismos aca-
paradores, á ese parasitismo intermediario ?

En otros países, en crisis como esta, se han
apresurado los Gobiernos á lesionar los intereses
de esas clases privilegiadas, en bien del interés
colectivo, en bien del interés del consumidor; pero
aquí ocurre que los consumidores no están agre-
miados, no están organizados, no se reunen en
ninguna provincia española para dirigir mensajes
y telegramas al Gobierno, y en cambio los lla-
mados trigueros, los llamados abastecedores de
carnes, esos sí se reunen y con frecuencia tele-
grafían al Gobierno ; y esos llenan las Juntas de
Aranceles y Valoraciones ; y esos, en muchos ca-
sos, cuentan con fuerzas y medios suficientes, no
solamente para hacer llegar al Gobierno su opi-
nión y sus iniciativas, sino á veces la fuerza nece-
saria para obligarle á seguir por el camino que
ellos mismos le han señalado (El Sr . Marqués de
la Frontera pide lapalabra), mientras que la gran
masa de consumidores españoles, que no están re-
presentados en la Junta arancelaria, que no mo-
lestan con telegramas, que no se reunen en mee-
Jingqs, que no forman ligas, ni crean asociacio-
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nos, esos siempre son desoídos y perjudicados .
Pero no es extraño que el Gobieriio actual ,

como todos, esté en manos do estas organizaciones
políticas y sea prisionero de guerra de esas clases
privilegiadas, como no es extraño tampoco que el
alcalde de 1Iadrid, sea quien fuere, tenga forzo-
samente que ser un prisionero de los gremios
mientras no varíe la ética de nuestras costumbres
políticas . ( .F,l Sr . Ministro de la Gobernaeión: Ese
inciso es muy previsor, porque eso mira al por-
venir.) Pero ¿es que vamos á romper esa tupida y
extensa red tejida por el esfuerzo de los abastece-
dores? 2 .k que no se atreve S . S .? ¿A que no se
atreveS.S.áobligar al alcalde de Madrid á quehaga
cumplir los reglamentos de los mercadob y pon-
ga á raya á los acaparadores? La pregunta es sen-
cillísima; pero, ¿á que no se atreve S . S . ?

Yo supongo que mi querido amigo, el Sr . Fran-
cos Rodríguez, conocedor como pocos de lo que
ocurre en el matadero de Madrid, habrá explicado
claramente esto, si es que ha tratado de la famo-
sa cuestión de la carne . El mismo Sr . Francos Ro-
driguez, con ocasión de una brillantísima Memo-
ria que hace años escribió, dijo al pueblo de Ma-
drid que lo que en el matadero vale 60 millones
de pesetas anuales, esto es, lo que cuesta á los
abastecedores 60 millones de pesetas anuales en
el matadero, le cuesta al vecindario 123 millones
de pesetas, y ésta es la verdad. Por obra y gracia
de la intervención de los abastecedores que usu-
frnetúan el matadero de Madrid, en el cual el
Ayuntamiento no tiene jurisdicción, no puede
ejercerla, no se atreve á ejercerla, lo que cuesta
60 millones, le cuesta al vecindario 123 millones,
ó sea un 10 5 por 100 más .

El Sr . Marqués de la Frontera, que me escu-
cha. . . (El Sr. Marqués de la Frontera : Como abas-
tecedor, no.) Como ganadero, á qulen he tenido el
gusto de escucharle en distintas Juntas, muy co-
nocedor de esta materia, creo que habrá de apro-
bar lo que acabo de decir . He de elogiar la actua-
ción de S . á., la intervención que S . S. ha tenido
de vez en cuando en este importante asunto, por-
que S. S. ha venido dirigiendo todos los esfuer-
zos de la Asociación de Ganaderos de España en
el sentido de beneficiar los intereses mad .rileños ;
pero así como el Gobierno es impotente y así
como el Ayuntamiento también es impotente para
actuar en el matadero de Madrid, le ocurre lo pro-
pio á la Asociación de Ganaderos . Ya ve el Go-
bierno cómo los esfuerzos de S . S., que son gran-
des, como su voluntad, que es firme también, se
han estrellado frente al muro infranqueable que
forman los abastecedores en el matadero de
Madrid .

Luego aquí no hay más que una solución . Des-
truir al abastecedor, el parasitismo intermediario .
;C ( ímo? Vuelvo á lo que dije al princi pio. Antes de
destruir su acción en el matadero, hay que des-
truir su influencia en los comités políticos . (El
Sr. Marqués de la Frontera : So presentan tres
3andidatos á concejales . )

Sería injusto por mi parte hablar de estas
-;uestiones, si no recordase á mi ilustre amigo se-
úor Ruiz Jiménez . Siendo alcalde de Madrid el
Sr. Ruiz Jiménez, presentó una moción inspirada
en parte en un modesto trabajo mío,y después de
haber sido discutida con una enmienda del señor
D. Baldomero Argente, fué aprobada por el
Ayuntamiento en pleno, estableciendo aloo así
como una municipalización indirecta, mixta, para
el servicio de abastos de carnes . El Sr . Ruiz Ji--
ménez envió esa moción suya al Ministro de la
Gobernación; el Adinistro de la Gobernación á su

vez la envió al Consejo de Estado, y el Consejo de
Estado, con esa laboriosidad que le caracteriza,
ha emitido dictamen, pero todavía no ha llegado
á manos del Ministro de la Gobernación, por lo
menos no ha sido resuelto ; porque en estas cues-
tiones ya saben los Sres . Diputados que dos años
para un expediente no es cosa que á nadie pueda
asustar, y, sobre todo, esto no interesa por lo vis -
to muy directamente al pueblo de Madrid .

Lo mismo ocurre con los mercados de frutas y
legumbres. Allí los asentadores son los dueños del
mercado; allí no se cumple ningún reglamento
municipal, como si no existiera n inguno; allí no
hay sitio donde depositar las verduras, y es ex-
traño que no exista en Madrid, establecido, claro
está que por el Municipio, un depósito municipal
para verduras y para frutas, porque hoy oeurre
que cuando los asentadores no quieren comprar á
determinados productores, como éstos no tienen
en el mercado sitio para guardar de un día para
otro las frutas y verduras, hay que tirarlas al día
siguiente .

Es necesario también establecer, como existe
en mercados extranjeros, un Cuerpo de agentes
colegiados que pueda poner al productor en con-
tacto directo con el consumidor, y ya no hace fal-
ta más intermedierio; pero hoy el intermedia-
rio hace de agente, de banquero ; es el que abre
crédito al productor, y el productor no viene, sino
que envía sus géneros desde Murcia ó desde la
huerta de Valencia, porque en Madrid no se cul-
tiva nada de eso, á excepción de Leganés y Aran-
juez, que representan una parte pequeñísima de
las necesidades del pueblo de Madrid ; de donde
vienen las frutas y verduras es de Murcia ó Va-
lencia .

Si el Gobierno realmente se preocu pa de esta
importante cuestión, sabiendo que cuando se haga
la canalización del Manzanares habrá muchas hec-
táreas de terreno de regadío que cultivadas ha-
brán de contribuir grandemente al abastecimien-
to de las necesidades de Madrid, ¿cómo es que ese
proyecto á que acabo de referirme está casi sin
tramitar? Las grandes poblaciones europeas, Pa-
rís por ejemplo, tienen sus hortalizas, sus verdu-
ras y frutas en los alrededores de la capital, y
para estos efectos los alrededores de Madrid son
Murcia y Valencia, y claro está, la diferencia en
cuanto á los resultados prácticos es enorme .

Señor Presidente, para no cansar á la Cámara
y en vista de lo mucho que aun me resta por de-
cir, desearía que S. S. me reservara la palabra
para el lunes .

El Sr. PRESIDENTE : Se suspende esta discu-
sión.

ORDEN DEL DI A

Leídas y apoyadas brevemente por sus auto-
res, fueron tomadas en consideración, anuncián-
dose que pasarían á las Secciones para nombra-
miento de Comisión, las siguientes proposiciones
de ley :

Del Sr. Conde de Pinofiel haciendo extensivos
á los primeros tenientes de la escala de reserva
retribuída de la Guardia civil y Carabineros los
beneficios que otorga la ley de 7 de Enero de 1915
á los de las Armas generales (Véase el Apéndice ]: .°
al Diario núm. 4) ; y

Del Sr . Torres Beleña modificando el art . 215
de la vigente ley de Reclutamiento y réemplázQ
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del Ejército . ( T éase el Apéndice 6.° al Diario nú-
mero 140 de la legislatura anterior . )

A ruego del Sr. Kindelán quedó reproducida
la p:oposición de ley presentada en la legislatura
anterior por este Sr . Diputado para anular, con
devolución de la fianza depositada, la concesión
otorgada por Real decreto de 7 de Diciembre de
1 911 al Sindicato de riegos de Uldecona para la
construcción de un pantano. (Véase el Apéndice
10 . 1 al Diario núm. 112 de la legislatura anterior .}

Iieducción de plantillas, rebaja de. edades y crea-
ción de una segunda situación de cargos y des-
tinos sedentarios en el Eiército .

Continuando la discusión sobre la totalidad del
dictamen referente á este asunto, dij o

El Sr. PRESIDENTE : El Sr. Pedregal tiene la
palabra para alusiones personales .

El Sr . PEDREGAL: Señores Diputados, cuando
el Sr . Conde de Romanones fijó en tardes pasadas
la actitud de la minoría liberal en frente del con
junto de reformas del Ejército, presentadas por el
Gobierno, la minoría reformista acordó que yo en
su nombre fijara las suyas . Así voy á hacerlo ;
pero la intervención del Sr . Maura en el debate ha
planteado un tema que obliga también á esta mi-
noría á no retrasar un momento el dar su opinión
sobre él .

Nosotros estamos conformes en que lo funda-
mental en todas estas reformas es la solución que
se dé al conflicto que expresaba el Sr . Maura. En
efecto; se produce un conflicto por la coexistencia
de un poder, de un organismo en el EjOrcito que
tenga permanencia y de un Ministerio sujeto siem-
pre al Parlamento y á sus vaivenes .

La solución de ese conflicto es lo que hay que
buscar, y según se resuelva, así se dividirán los
parlamentarios en dos grupos fundamentales :
unos, los que creen que el régimen parlamentario
precisamente tiene tal flexibilidad que en el Par-
lamento es donde ha de resolverse ese conflicto y
todos los demás de coexistencia de Poderes en el
Estado; otros, los que buscan artificios para ape-
lar á otro organismo creado 6 sin crear, en donde
se resuelvan esos conflictos de la permanencia y
la variación de las ideas del Ministro . Yo dudo
mucho que el Sr . Maura, á pesar de que lo hacen
temer así las premisas sentadas por él ayer, se in-
cline á que la solucilín de esos conflictos se bus-
que fuera del Parlamento ; pero le será también
difícil evitar que de lo que ayer dijo se saque esa
consecuencia. Nosotros excusado es decir que, te-
niendo la fe que tenemos en el Parlamento, aquí
queremos que se resuelvan todos esos conflictos .

El Sr. Maura parecía indicar ayer que la solu-
ción de esos conflictos entre el Estado Mayor Cen-
tral (no digo el otro Ministerio, porque no quiero
hacer juegos de palabras que el S . S. rechazaría,
y tendría razón) ó cualquier organismo que se
crease para representar la permanencia del Ejér-
cito, y el Ministro, se podrían resolver en la Jun-
ta de Defensa Nacional, debida á su iniciativa. En
efecto, el Sr . Maura creó una Junta de Defensa
Nacional, ayer nos lo recordó ; pero esta mañana
la Prensa, uno de los periódicos más leídos, co-
metía con el Sr. Maura la injusticia de suponer
que el Sr. Maura había creado esa Junta bajo la
presidencia del Rey . No es así . En aquel decreto,
que, como todas las obras del Sr . Maura, había de

ser bien pensado y meditado, y ayer dijo que ha-
bía consagrado muchas horas á ese problema ; en
aquel decreto no se podía atribuir la presidencia
de la Junta de Defensa Nacional al R oy, y no se le
atribuía, yen el decreto no se menciona al Rey para
nada. Acaso esa .Junta de Defensa Nacional, crea-
da por el Sr. Maura para defender los conflictos
entre las jurisdicciones de Guerra y Marina, entre
los Ministerios de la Guerra y de Marina, acaso
hubiera podido ser fecunda para otras cosas, nun-
ca para resolver esos conflictos; pero desde el mo-
mento en que el Sr . Maura tuvo la debilidad de
aconsejar al Rey que presidiese, con voz y voto,
aquella Junta, la condenó á una esterilidad abso-
luta, porque el Sr . Maura, con todo su talento, no
podra esquivar la consecuencia anticonstitucional
de que á espaldas del Parlamento pueda estallar
en esa Junta una crisis, como ayer reconoció el
Sr. Maura que podía estallar .

Decía ayer S . S . (El Sr. Maura pidP la palabra .)
Yo, con toda imparcialidad, recojo sus razona-
mientos, con absoluta buena fe y con todo el res-
peto que S . S. me inspira . El Sr . Maura decía ayer
que el Ministro de la Guerra, si no se sometía allí
al criterio del Estado Mayor del Ejército, aceptado
~or el Presidente del Consejo de Ministros . . . ¡Ah,
ar. Maura! No tema S . S. ¡Si voy á recordar sus
palabras literalmente y no me he de apartar abso-
lutamente de sus razonamientos! El Sr . Maura de-
cía: aPero ese Ministro se habrá ido porque habrá
chocado con el Presidente del Consejo de Minis-
tros.» ¡Ah, no, Sr . Maura! ; habrá chocado con el
Presidente del Consejo de Ministros, ó no; ó el
Presidente del Consejo de Ministros habrá estado
al lado del Ministro, como sería natural que estu-
viese también el Ministro de Marina, vocal con voz
y voto de esa Junta ; pero estando conformes el
Presidente del Consejo de Ministros, el Ministro
de la Guerra y el de Marina, representantes de una
política apoyada por el Parlamento, podían ser
derrotados en esa Junta por el voto del Rey y de
los dos jefes del Estado Mayor . Y entonces la cri-
sis estallaba allí ; una crisis total ; una crisis por
virtud de la cual tenía que haber un cambio de
Gobierno y de política ; y si ese cambio no se de-
terminaba por el Poder moderador, no era por et
Poder moderador, era por el jefe del Ejército-
interpretada esa jefatura de un modo vicioso que
no admite la Constitución-, sumando á ese voto
del jefe del Ejército el de los dos jefes del Estado
Maj or de la Marina y de la Guerra . Ese es el re-
sultado que con todo su talento no puede evitar
el Sr . Maura, y esa consecuencia se saca de lo que
ayer afirmaba S . S. Nosotros eso no lo admitimos,
porque entendemos, como entendía ayer el señor
Presidente del Consejo de Ministros, que aquí en
el Parlamento es donde debe resolverse todo .

Es verdad que el Sr. Maura ya temía ayer esta
consecuencia; ya decía ayer, en seguida que ad-
virtió lo que podía pasar, que á eso quizá no se
llegase, porque habría mil medios de evitar la di-
vergencia . ¡Ah!, pero entonces, Zen dónde está la
virtualidad de la Junta, si hay mil medios de evi-
tar la divergencia entre el Estado Mayor y el Mi-
nistro? Busquemos el medio de evitarla sin nece-
sidad de ir á plantear el conflicto en sitio que no
sea el Parlamento .

El Sr. Maura advertía á , continuacMn que él
era un amante de siempre, apasionado, del regi-
men parlamIntario, y es verdad; S. S. ha dado
muchas pruebas de ello . Decía, que teniendo en el
Parlamento la misma confianza que tenía en sí
mismo, puesto que él era un parlamentario y un
miembro del Parlamento, no era mucho pedirl e

43
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al Parlamento moderación . ¡Ah, eso era otra cosa!
Ese es otro camino . Moderación al Parlamento,
sí; la que él tenga; la que é l quiera tener. Es de
desear que tenga mucha. No ha pecado nunca el
Parlamento español en estas cuestiones de guerra
de tener excesiva actividad. Al contrario ; su cul-
pa ha sido siempre el abandono de esos proble-
mas. No es exacto, no-y en esto disiento del se-
ñor Maura y del Sr . Conde do Romanones--, que
la actividad y el celo de los Ministros de la Gue-
rra se hayan frustrado por la acci ón del Parla-
mento . En todo caso habrá sido, como insinuaba
el Sr. Conde de Romanones, porque casi siempre
fueron prisioneros de los intereses creados, que
tantas veces usurpan el nombre de derechos ad-
quiridos .

De modo que yo creo y espero, y mucho lo ce-
lebraría, que al fin el Sr . Maura figure tambi6n
entre los que, á mi entender, han de constituir la
casi unanimidad de la Cámara-un grupo peque-
ño será tan sólo el que se pronuncie en otro sen-
tido-, que deseen encomendar al Parlamento, al
rágimen parlamentario, tan flexible, la resolución
de este problema; porque el Sr. Maura renuncia-
rá seguramente á esa idea de que en juntas y or-
gznismós extraños al Parlamento pueda hallar re-
solución el conflicto, y, en cambio, tomará el ca-
rrdno de encomendar su solución al Parlamento
mt ismo. Moderado, eso sí. El Parlamento hará
muy bien en moderarse, aunque no haya nadie
qao se lo pueda imponer. No ha pecado mucho en
ese sentido ; pero debiera procurar no pecar nada .
Yo he asistido desde hace tiein vo á los debates
parlamentarios sobre asuntos militares ; por des-
gracia para la Cámara, he tenido que intervenir
con frecuencia en ellos, y jamás por mi parte he
dado mi opinión sobre problema alguno técnico
en materia militar . Creo, en efecto, como el señor
Maura, que no se debe dar, que eso corresponde
á ese organismo permanente del Ministerio de la
Guerra, que eso allá se elaborará con toda perma-
nencia y continuidad, y aquí no se debe tocar,
aunque el Parlamento pueda tocarlo todo. Pero,
entonces, la propuesta del cr. Maura se reduce á
una recomendación, y con eso todos estaremos
conformes .

Voy á referirme ahora al Sr. Conde de Roma-
nones, y ante todo nosotros agradecemos profun-
damente á S . S . el recuerdo que consagró al señor
Salmerón, haciendo excepción do su discurso al
hablar del abandono en que el Parlamento había
tenido siempre los problemas militares . Es ver-
dad ; en aquel discurso culminó el interés patrió-
tico que esta minoría ha sentido siempre por los
intereses del ejército . Pero después de aquel dis-
curso, siguiéndole á gran distancia, como pormi-
tían nuestros medios, se ha continuado con per-
severancia el estudio de esos problemas .

Nosotros hemos seguido siempre con atención
constante cuanto á los problemas militares se re-
fiore, y nosotros nos consideramos exentos de la
culpa que el Sr. Conde de Romanones atribuía al
Parlamento por desinterés de estas cuestiones .
Muchas veces lo hemos lamentado, muchas veces
hemos sido víctimas de esa indiferencia . Ojalá,
con el interés que ahora ha logrado S . S. desper-
tar, no se vuelvan á repetir esos casos de discu-
si5n de los presupuestos de Guerra y de los cré-
ditos extraordinarios de Guerra .

El Sr. Conde de Romanones ha confesado sus
culpas, que indudablemente en esta materia eran
grandes . Nosotros, á veces hemos tenido la amar-
gura de ver cómo estos problemas que afectaban
tanto á la eficacia del Ejército, no podían oncon-

trar ambiente, porque hasta desde la Presidencia
del Congreso se les quitaba todo interés, haciendo
que los individuos de la Comisión no contestasen
á las observaciones que desde aquí se hacían,
para que no se prolongase un debate, que se que-
ría abreviar en aras de alguna conveniencia polí-
tica que no estaba á la altura del interés nacional .
Que esto no vuelva á pasar es lo que todos debe-
mos desear, pues era triste que cuando nosotros
desde aquí decíamos todas esas cosas que ahora
el Sr . Conde de Romanones ha recogido-y ha
hecho un gran servicio al país al exponerlo con la
autoridad que revisten estas declaraciones cuando
son hechas por un jefe de partido como S . S .-,
no se nos atendiera ; pero debo recordar que nos-
otros las exponíamos aquí cuando tenían remedio,
dfa por día, hora por hora, cuando se presenta-
ban los proyectos que se habían do aprobar 6 re-
chazar; y cuando nosotros demostrábamos la fic-
cihn de esos presupuestos que se nos sometían,
cuando nosotros hacíamos ver cómo para crear un
regimiento de caballería, por ejemplo, se acudía á
un expediente tan burdo como decir que el gasto
de la creación de un regimiento de caballería se
compensaba porque se rebajaba la cantidad pre-
supuesta para paja y cebada, cuando nos decían
esas cosas y pedíamos que la Cámara rechazase
tales absurdos, entonces no se nos atendía .

Hoy parece que las cosas han cambiado y sería
injusto no dejar de reconocer que han cambiado,
de una parte, por el exceso del mal, porque era
ya intolerable; de otra, por las circunstancias ac-
tuales á que el Sr . Maura aludía ; pero también se-
ría injusto desconocer que han variado porque el
Sr. Ministro de la Guerra se presentó ante el Par-
lamente con una franqueza á que no estábamos
acostumbrados, y en aquella reunión á que fuímos
convocados el año pasado, con una franqueza al-
tamente patriótica, consignó que todo eso había
que remédiarlo v se comprometió á remediarlo y
á traer los proyectos que lo remediasen .

El Sr . Ministro de la Guerra ha traído esos pro-
yectos . Nosotros expondremos nuestro juicio ; di-
sentiremos en puntos muy importantes, algunos
fundamentales; pero nosotros, después de la re-
unión que el año pasado se celebró, nos conside-
ramos obligados a discutir. Si el Sr . Conde de lto-
manones, al anunciar su actitud, estaba en esta
misma disposición de discutirlos, de hacer más
eficaz la reforma, de ahondar más, de hacer más
radical la transformación, en eso nosotros estare-
mos á su lado con la más completa adhesión . (El
Sr. Conde de Romanones hace signos afirmativos .)
Está bien, celebro mucho que sea así; porque á
nosotros nos pasaba en esto lo que le sucedía al
Sr. Maura, que medio habíamos entendido la acti-
tud de S. S . Si se va á eso, completamente confor-
mes, y á discutirlo con todo ahinco neeesar¡o v
dPdicándole todo el tiempo preciso ; pero nosotros
no nos prestaríamos á ninguna otra cosa que fue-
se encaminada á un aplazamiento de la discusiñn
de estos proyectos, fundándola en que podía ha-
cerse algo mejor ó en que el orden de discusión

Y
udiera ser el uno ó el otro . (Muy bien, muy bien . )
no porque nosotros no creamos que es perfec-

tamente lógico lo que exponía el Sr . Conde de Ro-
manones . A nuestro juicio no se debía discutir
urimero el proyecto de reducción provisional de
las plantillas y de rebaja de edades . Esto ya lo ex-
pusimos en la reunión que celebramos en Febrero
pasado; pero entonces el Sr . Ministro de la Gue-
rra tenía un argumento que no tiene hoy. Enton-
ces, el Sr . Ministro de la Guerra dijo, y tenía ra-
zón. que mientras llegaba la fijación de las plan-
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tillas definitivas que habían de ser producto de
toda la organización del Ejército, no había nin-
gún inconveniente, antes, por el contrario, sería
muy conveniente hacer esa reducción provisional,
que no había peligro alguno de que fuese deshe -
cha, porque era necesaria y porque era un paso en
el camino de la reconstitución .

Esto estaba muy puesto en razón hace diez me-
ses; hoy no tiene fuerza, hoy está planeada la or-
ganización cuyos resultados han de ser las plan-
tillas defiúitivás ; no había por qué discutir las
plantillas provisionales . Es esto tan evidente, que
la misma Comisión encargada del estudio del pre-
sente proyecto de ley ha tenido que sustituir las
eifras provisionales que el Sr. Ministro había fi-
jado en su proyeeto por las definitivas, que son
as que figuran en el proyecto de reorganización

del Ejército .
Realmente, al discutir este proyecto, vamos á

discutir la última base del proyecto de reorgani-
ción del Ejército .

Pero con ser esto tan evidente, nosotros no
insistimos en ello; si el Gobierno cree que es ne-
cesario, y que eso está en el orden de discusión,
nosotros vamos á la discusión en el orden que el
Gobierno deseo, y lo hacemos por una razón po-
derosfsima que no se puede ocultar á nadie . El
Parlamento, el Gobierno, el Sr. Conde de Roma-
nones, todos han expresado su deseo de que el
presupuesto se apruebe; pero el presupuesto no
se puede aprobar sin que se aprueben 6 se des-
echen las reformas del Sr . Ministro de la Guerra,
porque lo que no creo que se proponga nadie, y
nosotros desde luego no asentiríamos á ello, es
que se haga lo del año pasado; esto fué una cosa
absolutamente excepcional y extraordinaria, que
no podemos volver á hacer . (Muestras de asenli-
mienlo .-El Sr . Presidente del Consejo de Minis-
tros : Estamos completamentede acuerdo con S . S .)
Lo celebro mucho, porque no había otro modo de
proceder seriamente en el Parlamento .

Es, pues, necesairio que eso se discuta, y nos-
otros, que no podemos, á pesar de ser tan eviden-
te, hacer argumento de la conveniencia de alterar
el orden de prelación de los proyectos, estando
conformes, sin embargo, con el Sr . Conde de Ro-
manones; estando también conformes con el señor
Conde de Romanones en que se impone una reduc-
ción y una reorganización severa de todas las
plantillas de todos los Ministerios, de todos los
gastos de personal, tampoco podemos hacer cues-
tión dilatoria de la simultaneidad de esa reducción
oon la reducción de las plantillas del Ejército; y
no podemos, porque nosotros creemos que el fijar
como condición para que se reduzcan las planti-
llas del Ejército el que se redujesen las de cual-
quier otro Ministerio, por absurdas que pudieran
ser éstas y disparatadas, significaría una coacción
sobre el Parlamento . El Parlamento, nosotros
creemos que es completamente libre de seguir el
orden que estime conveniente en la marcha de sus
trabajos y de fijar cómo ha de ir remediando la
desorganización de los servicios, que, en efecto,
es general . Hacer otra cosa, aun siendo muy jus-
tificado lo que se pretendiera hacer en otros Mi-
nisterios, sería valerse de eso como expediente
dilatorio para aplazar indefinidamente el acome-
ter el problema militar; y á eso nosotro3 no acce-
deríamos, porque eso sería sencillamente seguir
siendo esclavo el Parlamento, como, en efecto, lo
fueron los Ministros de la Guerra, de esos intere-
ses creados, que nosotros no podemos tener en
cuenta para nada, porque para nosotros no está
vinculado el interés de la patria, que es el único

que servimos, ni siquiera con el interés del Ejér-
cito (suponiendo que éste fuera el interés del
Ejército), ni con el interés de la Monarquía ó de
la República ; con ningún interés que no sea el de
la Patria, y por eso creo que podemos hablar, y
procuro hablar, con absoluta imparcialidad, sin
atender más que al interés del país .

El Sr. MAURA (D. Antonio) : Pido la palabra
para rectificar .

El Sr . PRESIDENTE: La tiene S. S .
El Sr. MAURA (D . Antonio): En realidad no

es necesario que insista en algunos de los puntos
tratados ayer, y será bueno que los eliminemos
de la discusión. He escuchado, no sólo con la
atención, sino con la simpatía de siempre, la pa-
labra discreta del Sr . Pedregal. Su señoría está
convencido de lo que ha dicho (siempre lo está de
lo que dice), porque hace años que discutimos,
poco más ó menos como ahora, este tema. Algo
de lo que dijimos entonces habrá que recordar,
porque viene al caso .

Creo que ese conflicto que preocupa á S . S. es
totalmente imaginario, porque se basa en un su-
puesto abstracto de la mente de S. S. y que la
realidad es diversa. Yo creo que para servir al
Parlamento y para hacer eficaz la obra parlamc .i-
taria es necesario lo que yo recomendaba ayer,
en lo cual podemos estar equivocados S . S. 6 yo,
y para eso discutimos . (El Sr. Pedregal : Como
recomendación, conformes . )

Lo vamos á ver poco á poco . En lo que yo dije
ayer, no inventé nada : dije una cosa que la expe-
riencia tiene acreditada, que se está practicando
en todas partes, en partes donde los principios del
régimen parlamentario están bastante más fir-
mes que en España,porque la experiencia ha dicho
que es absoluta y naturalmente imposible obtener
el resultado eficaz y útil de los grandes desembol-
sos que requieren siempre las fuerzas armadas,
sin que exista al lado del poder ministerialun or-
ganismo que tenga aquellas condiciones que ayer
mencionaba, acaso con redundancia, porque con
mentarlas los ejemplos vivos de otras naciones
acuden al pensamiento por sí solos . ¿Por qué en
España ha de surgir ese conflicto? Surge en las
palabras del Sr. Pedregal, que quedan estampa-
das en el Diario de las Sesiones, surge por una
pura imaginación de S. S., por un supuesto, por
un olvido de lo que es la sustancia de la sobera-
nía del Parlamento .

Lo que yo propongo, lo que se practica en to-
das partes donde hay Ejército y donde resulta la
eficacia de la fuerza militar, es que el poder dis-
crecional del Ministro responsable, el modo de
actuar el Gobierno en esos servicios y en esos or-
ganismos, tiene limitaciones establecidas por la
ley en la organización de los funcionarios, y los
Cuerpos, y los Tribunales, y las Corporaciones á
quienes están encomendados los servicios públi-
cos, limitaciones que existen en todos los órdenes
de la administración . Pues qué, ¿no hay leyes que
le dicen á un Ministro : no nombrarás este funcio-
nario; nombrarás á otro? ¿No le ponen trabas? ¿Y
eso es incompatible con la responsabilidad? Pues
qué, ¿no funciona un Tribunal gubernativo del
Ministerio de Hacienda, sin que ningún Ministro
de Hacienda haya creído que fuera indigno de 61
responder de toda la gestión de su Ministerio?
¿Y á quién se le ocurre que eso sea una limitación
para el Parlamento? ¡Si el Parlamento está á c :en
leguas! Ya iremos al Parlamento : ahora estamos
hablando del Gobierno y de la Administración, y
todo lo que se pretende es que las determinacio-
nes, para su eficacia, para el éxito que con ellas
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se debe procurar y, sin duda, cada cual procura,
tengan persistencia año tras año, y tengan siste-
ma, y tengan armonía y proporción, y marchen
acompasadamente, y tengan oportunidad ; y todo
eso no es compatible con la sustituci^n frecuente
de las iniciativas, con iniciativas unipersonales
que todo lo pueden renovar ó trastornar, con el
mejor deseo, pero que producen una incoheren-
cia que es esencialmente incompatible con el bien
público, esencialmente incompatible - notémos-
lo-con la realización del propósito con que los
representantes del país imponen á los -.ontribu-
yentes enormes sacrificios .

¿Para qué votamos los cientos de millones que
van á los gastos militares, sino para obtener la
fuerza militar? Pues á la esencia, á la íntima y
fundamental esencia de ese voto y de esa función
parlamentaria, á esa es á la que se sirve, ponien-
do el organismo ejecutor del presupuesto en con-
diciones de que dé el rendimiento que cuando se
votan los recursos se busca . Eso es servir al Par-
lamento. Ya veremos luego las otras incidencias
de culto, de rito, de sacristía parlamentaria, que
preocupan al Sr . Pedregal . La esencia es esta: vo-
tamos los millones para tener fuerza militar, y es
menester que el organismo rssponda para tener
fuerza militar, y la experiencia enseña que no se
obtiene más que así, y todavía no se ha dicho ni
una palabra para contradecir que sin eso no se
puede tener .

Y puesto que no se demuestra, ni se intenta de
mostrar siquiera (y si se intentara,el hecho univer-
salprotestaría) que se pueda obtener laeficaeia del
sacrificio que hace (, l país sin adoptar un. tempera-
mento como ol que he recordado (no me atrevo á
decir propuesto siendo una cosa tan trivial) debe-
ría, Sr. Pedregal, alarmarme de una consecuencia
que brota sola del juicio de S . S . ; porque si fuera
verdad (yo protesto de que no lo es), si fuera ver-
dad que el respeto al Parlamento nos impedía ob-
tener de los cientos de millones que votamos una
fuerza militar, a priori, ad absurdum, habría
asestado S . S . al Parlatnento un fiero golpe . (El
Sr . Pedregal : Sería S. S.) ¿Yo? Yo no, porque ,vo
busco la fuerza militar para la cual los Parlamen-
tos imponen ese sacrificio á la Nación . (El .S'r . Pe-
dre(gal : Y S. S. declararía fracasado al Parlamen-
to .) Yo que había de declarar fracaso el Parla-
mento, si yo digo que sólo está en la im.aginación
de S. S . la pugna, y que el Parlamento viene á
esto traído por los cabellos, si los tiene, porque
no tiene nada que hacer en eso el Parlamento,
como vamos á ver ahora .
, ¿Qué pasa? Que el Sr . Pedregal, para empezar
a razonar, apenas entra en el asunto, alija esta
idea : «Un poder frente al Parlamento .» ¿Qué pa-
labra es esa de poder? ¿De dónde saca S . S. el po-
der? ¿Qué mote es ese de poder á un organismo
administrativo, que hasta su propio sueldo y su
propia existencia tiene todos los años pendiente
de nuestro voto? ¿Qué poder eq ese ?

Y es claro, para plantear la cuestión empieza
por inveritar un poder frente al Parlarnento . No
hay tal poder; es un modo de proceder en el ejer-
cicio del poder ejecutivo, es un modo de adminis-
trar y de gobernar, limitado por la ley, ordenado
por la ley, como tantos modos, cada día mayores,
que limitan, en bien del interés público y en bien
de los Ministros, el arbitrio ministerial .

El Estado Mayor Central, ese organismdper-
manente, llámese como se llame, ese es el nombre
que suele tener, acuerda un día una organización,
una reforma, una novedad 6 la continuación de
una cosa establecida ; y á esa iniciativa le sucede

lo que S . S . quiera suponer, porque en todos los
casos el régimen seguirá igual . Para que venga al
Parlamento, es necesario que el Ministro la haya
aceptado, no s<slo el Ministro, el Gobierno ; ahí es
donde ya se pone en contacto con el Parlamento,
cuando ha pasado por todo el serpentín que des-
emboca ahí en esa tribuna, y en el extremo del
serpentin la vemos nosotros manar; pero antes,
son labores interiores de la Administración, me-
jor ó peor, organizada para el bien público . yQué
tiene que ver el Parlamento con aquello? ¿El Go-
bierno se ha equivocado, el Gobierno ha cedido,
el Gobierno ha aceptado una propuesta que no de-
biera aceptar? El Parlamento está, en uso de su
poder sóberano, facultado para rechazarla y para
votar la ley contraria á la propuesta que viene del
Estado Mayor Central, á través del Gobierno, á
esa tribuna. ¿Qué le pasa al Parlamento sino que
tiene y ejerce la integridad de su función? ¿Dónde
está el conflicto? ¡Ah! Lo que yo digo es que los
parlamentos, delante de la obra y la propuesta del
Ejército organizado en sus más señaladas y en-
cumbradas pericias, con toda una tradición, con
antecedentes que no pueden existir sino porque el
Parlamento los ha dotado y consentido, debe pen-
sar que, probablemente, casi seguramente, ese
organismo tan autorizado y competente no pro-
pondi á cosa que no podamos apoyar, y no siendo
una cosa desatinada, que i,nverosímilmente puede
serlo, lnerecerá de nosotros el racional obsequio
de una deferencia y de un plegamiento de las ini-
ciativas individuales, que suelen andar desbor-
dadas .

Ya dije ayer que todo este régimen marcha
por una recíproca templanza, por no sacar de
quicio nadie facultades que, siendo soberanas, no
pueden tener formal y explícita limitación que las
sojuzgue á un texto .

Pero vuelvo á decir que lo que preocupa al se-
ñor Pedregal es una derivación de un supuesto
totalmente fantástico, que es el poder de ese orga-
nismo . Ese orñanismo, si es fiel á su ministerio,
si permanece en su propia representación, lo que
tendrá es aquel prestigio, aquella pujanza moral
que proviene de las probabilidades de acierto del
que dictamina ó propone; pero eso no cohibe, ni
limita, ni restringe, ni desdora la soberanía del
Parlamento. Eso es muy reoomendable para que
vengan las propuestas al Parlamento tan autori-
zadas, que merezcan de todos la deferencia á que
debemos estar inclinados, sin por eso renunciar
á la posibilidad, á la permanente potencialidad
de nuestro derecho . Y eso pasa en todas partes .
Pues qué, ¿en Francia no hay un Estado Mayor
con facultades propias? Pero ¿no hay almirantaz-
gos en el mundo? Pero ¿esto es nuevo ?

Yo creo, Sr . Pedregal, que así como en el fon-
do esencial del asunto hallo yo que habilitar al
Poder ejecutivo, constituir sus órganos, trazar
sus mecanismos y sus funciones de modo que den
el resultado que busca el Parlamento con sus vo-
tos, es de veras, devotamente, servir al Parlamen-
to, por el contrario, es hacerle muy flaco servicio
plantear la pugna que plantea S . S. ante las gen-
tes que no estén bastante advertidas . Y si quiere
S. S. que excusemos razones, preste un poco de
atención, ó evoque la atención que haya prestado,
al estado de opinión de algún país no lejano al
nuestro, cuando en presencia de las realidades
trágicas compara la acción de los organismos ge-
nuinamente militares, por vocación perenne ads-
critos á la eficacia del esfuerzo militar, y el influjo
que haya podido tener un extravasamiento ó una
exacerbación de laá intromisiones parlamentarias .
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Porque allí, donde creo que el espíritu genoral no
tiene nada de repulsivo ni sospechoso para S . S .,
allí podrá S. S. ver vivo y palpitante el corolario
de la discusión que mantenemos ahora . ( 1Vlug bien,
muy bien.) Y no insisto en ello por razones que
eomprenderéis . (El Sr . Pedregal pide la palabra . )

Yo rechazo radicalmente, absolutamente, la
oportunidad siquiera de hablar de Parlamento en
este asunto; habrá acierto ó desacierto, cualquier
cosa, menos conflicto parlamentario; porque no
he dicho una palabra, ni tenía para qué decirla
eomo no estuviera loco, ni en parte alguna ha
sido menester decir palabra acerca de este asunto
que se refiera á limitación de las facultades parla-
mentarias. Por lo tanto, se habla de eso para dis-
traer la atención, ó sin querer, se ha logrado dis-
traer la atención de los que no quieren distraerla,
que es igual para el caso . (El Sr. Pedregal: Para
mí no era igual . )

No; el Parlamento, desde el instanto en que no
puede haber ley que se promulgue sin haberla él
votado, ni estar en pie ley que 61 no pueda dero-
gar, tiene la integridad de su soberanía . Al Par-
lamento no se le pone limitación alguna por or-
denar la tramitación do las propuestas, de los
proyectos y de las operaciones que, ora preparan
las mociones del Poder ejecutivo en esa tribuna,
ora la ejecución y desenvolvimianto de lo votado
por las Cortes; y en esas órbitas, qne son extra-
ñas al Parlamento, en esas se mueve mi propues-
ta. Por tanto, conste que yo protesto de que se
hable de Parlamento en una cosa que no tiene
nada que ver con las facultades del Parlamento .

Su señoría ha vuelto sobre el tema do la Junta
de Defensa. También conviene no perder de vis-
ta á cuento de qué viene aquí la Junta de Defen-
sa. En España, cuando esto se haga, y en las de-
más Naciones cuando se hizo, hay que cuidar de
evitar dos escollos, como en casi todas las reso-
luciones humanas, y, desde luego, en casi todas
las leyes; un escollo que consiste en que lo que se
llame Estado Mayor Central, ó tome la apariencia
de instituto permanente, en realidad no tenga
sino el reflejo de la tornadiza iniciativa ministe-
rial, que es tornadiza, no por culpa de la persona,
sino de la sucesión de las personas que la pueden
ejercer; y el otro escollo consiste en el riesgo de
que haya confli ctos, rozamientos, como los hubo
aquí cuando la organización de 1904 . Si es una ex-
periencia que ten emos; ayer la mencionaba yo .

Se hace necesario armonizar, coordinar, la ac-
ción de los dos organismos, puesto que, trazado un
plan que puede desenvolverse dentro de los re-
cursos votados por las Cortes, ó trazado un plan
que, requiriendo reeursos, obtiene de las Cortes
la dotación, claro es que la inteji idad de la Ad-
ministración y dsl Gobierno está en el Ministerio ;
aunque el Miniscerio no pueda perturbar la traza

l
ue, con asistencia suya, y del Parlamento cuan-
o éste ha dado la dotación, haya sido adoptado,

como no sea por una refor ma legal, que tenga la
misma garantía de estabilidad . Porque no hay
aquí ley que no sea reformable, ni ningún error
queda consolidado por el hecho de que se haya
establecido . Y como hay que armonizar una cosa
y otra, hay que modular, hay que rodear de cau-
telas y de miramientos el funcionamiento simul-
táneo y coordinado del Estado Mayor y del Minis-
terio . Y la Junta de Defensa nacional tiene la ven-
taja, tiene la cualidad inestimable, de que, cuando
no obstante la identidad originaria de las dos ini-
ciativas (porque el Ministerio de la Guerra gene-
ralmente sale de los prestigios mejor asentados en
el Ejército, y el Estado Mayor Central ha de pro-

curarse que sea la suma, la cumbre de estos mis-
inos prestigios y esas pericias en todas las com-
plejas partes del todo Ejército), no se haya evita-
do la divergencia, la discrepancia, entonces la
Junta de Defensa es el terreno más eficaz de es-
clarecimiento, de convicción del que esté equivo-
cado, de coordinación de dos impulsiones diver-
gentes; pero no tiene otro oficio . zQué es eso que
necesitaba el Sr. Pedregal para seguir en la ofus-
cación que le hizo tomar la palabra sobre este
punto, qué es eso que se va á resolver dentro de
la Junta de Defensa naoional? ;Qué se va á resol-
ver? Lo que se resuelve allí es lo que, no habiendo
eso, se resuelve en el gabinete ó el despacho de
cualquier Ministro de la Guerra, cuando trabaja y
prepara un proyecto .

Porque después que se haya deliberado en
esa Junta, lo que sale de allí es un proyecto, y si
no lo hemos dotado antes, lo tenemos que dotar
después, y sin eso no se puede hacer nada . ¿Qué
es eso de resolver conflictos allí? Conflictos, entre
piezas de un mecanis mo gubernativo que tiene
que dar por resultado un día un reglamento, otro
día un proyecto do ley, otro una circular, una de-
terminación para administrar el presupuesto de
ayer, ó para plantear el presupuesto, ó trazar el
plan reformador do mañana . De modo que es otra
ofuscación d ( 1 Sr . Pedregal suponer eso, porque
lo necesitaba para hacer esa división (en la cual
yo iba adonde quería S. S. enviarme) entre los
que quieren el Parlamento y los que ahora, de re-
pente, no queremos el Parlamento . (El Sr. Pe-
dregal : Creía que S . S . no iría á ella .) Después lo
dijo S . S .; pero la división de antes no conducía á
otra cosa. Me. es igual; yo estoy empadronado
aquí, y bastanto seguro de mi casilla . ( Risas . )

La Junta de Defensa no resuelve más que la
determinación de los actos de Gobierno cuando
re_'iamenta y ejecuta ; y la opción es entre regla-
menta r y ejecutar á solas ó realamentar y ejecu-
tar con todas las asistencias y coordinaciones que
la Junta asegura, lo mismo cuando administra,
que cuando elabora proyectos para traerlos aquí ;
y nada más .

Cui .ndo discutimos hace muchos años la cons-
titu^ : ~ n de la ,,unta de Defensas y la presidencia
do S . M . el Rey, estando yo á la cabeza del banco
del Gobierno, dije á S. S., si no recuerdo mal, lo
bastante ó mucho más que lo bastante; es á sa-
ber: que el decreto creando la Junta de Defensa
no necesitaba mencionar á S. M. el Rey para nada,
porque ya lo ha mencionado la Constitución, que
es algo más que el decreto ; y ya lo ha mencionado
la ley constitutiva del Ejército ; y porque es el Dlo-
narca, por eso se sienta á la cabecera, sin que yo
ni nadie necesite darle puesto alguno por Real de-
creto . -

Y le dije á S . S . que cuando S . M . el Rey pre-
side la Junta de Defensa, hace ni más ni menos
que cuando preside un Consejo de Ministros, sólo
que no asisten todos los Ministros ; ni más ni me-
nos que cuando despacha con un Ministro ó con
dos, cosa que sucede todos los días, y hasta aho-
ra no ha sido motivo para que SS . SS . declarasen
el estanco del Parlamento . (El Sr. Pedregal : Nada
de eso, creíamos que iban á entrar en el estanco
todos 6 casi todos. )

Una crisis, un disentimiento entre los Minis-
tros, surge de la firma de un expediente insignifi-
cante, de una gran cuestión política, de cualquier
divergencia en la innumerable serie de cuestiones
que los Ministros responsables tienen que tratar
y r esolver; y puede surgir la disidencia con oca-
sión de un asuuto en que entiendan el Estado Ma-

4 4
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yor Central y la Junta de Defensa, 6 en que no en-
tiendan; pero eso no significa que la organización
del instituto permanente para los fines del Ejér-
cito traiga ninguna probabilidad de crisis ni en-
gendre crisis que sean extrañas . Una propuesta
del Estado Mayor Central sobre un reglamento
(y al decir reg`lamento comprendo en esta pala-
bra toda la ejecución y desenvolvimiento de las
leyes) en asunto que le esté atribuido al Estado
Mayor Central, puede suscitar una crisis ¡Ya lo
creo! Y también la firma de una Real orden en
un expediento sencillo la puede suscitar . No hay
nada anormal, ni nada que provenga de la refor-
ma, sino cosa que ocurre frecuentemente ahora ;
y en esto, el hecho de estar S . M. el Rey en la Pre -
sidencia de la Junta, no difiero del hecho de es-
tar S. M. en la Presidencia de un Consejo de Mi-
nistros ó en su sillón recibiendo al Ministro en
despacho . Puede surgir á todas horas, porque es
una incidencia capital de la vida ministerial, que
es todo acción, y que en el curso de la acci6n
suele tropezar con la guadaña de la muerte . Por
donde resulta que en cuanto yo be dicho no hay
más que una cosa que nos obligue á hablar de
Constitución y de Parlamento, que es una ofus-
cación del Sr . Pedregal, ofuscación bien intencio-
nada, y bendita ofuscación, porque me ha pro-
porcionado el gusto de contender con S . S .

El Sr . PEDREGAL: Pido la palabra.
El Sr. PRESIDENTE : La tiene S. S .
El Sr . PEDREGAL : El Congreso advertirá

bien, por eso no necesitaré encomendarme á su
benevolencia, la enorme desproporción do medios
en que al discutir con el Sr . Maura me encuentro ;
pero á pesar de eso, es tal la fuerza de mi convic-
ción, es tal lo que llamaría el Sr . Maura mi ofusca-
ción (El Sr. Maura (D. Antonio) : Puede que la ten-
ga yo), que, absolutamente, S . S . no me ha conven-
cido. No me ha convencido, porque en lo que ha
tenido la bondad, haciéndome en ello gran honor,
de exponer el señor Maura, estaba de antemano
convencido, como lo estarán todos los Sres . Dipu-
tados: en que en otras partes hay Estado Mayor
Central, en que los Estados Mayores tienen una
misión esencial en los Ejércitos, estam.os todos
conformes; en que los proyectos que vengan al
Parlamento con la autoridad que les presta el ha-
ber sido estudiados por el Estado Mayor, merecen
por esa autoridad una especial deferencia del Par-
lamento, también ; todo eso queda en el plano, que
yo encontraba aceptable, coincidente, entre el se-
Maura y yo, de la recomendación al Parlamento
para que estudie con atención y mire con respeto
estos proyectos y no tenga intromisiones que, si
puede tener, no deUo tener .

Pero fíjese S . S., y sobre todo fíjese al Congre-
so, porque el Sr . Maura seguramente se ha fijado
suficientemente en ello . El Sr. Maura ciecía: pero
qué, gpor dónde puede estar la falta al Parlamen-
to, el quebranto de sus prestigios, en que venga
un proyecto de ley, que tiene que venir ante él,
y al que puede negar su voto? Claro que ese pro-
yecto ha tenido que recorrer todo el serpentín de
la tramitación oficial para venir propuesto aquí .
¡Ah! Pero es que en ese serpentín estaba la Jun-
ta de Defensa, con las facultades que S . S . le daba
ayer, y en ese paso peligroso del serpentín des-
aparecía un Gobierno y era sustitufdo por otro, y
eso era lo grave . (El Sr. Maura (7) . Antonio) :
Como en un Consejo de Ministros .) ¡Ah!, pero no
puede haber dos (lonsejos de Ministros, sino uno
solo. Eso era lo grave: que había que notificar á
un Consejo de Ministros resultados que afectaban
á su vida ministerial, por cosas que habían ocu-

rrido en otro Consejo de Ministros que se había
celebrado al lado; eso es lo grave. Porque el señor
Maura, claro es que con gran habilidad reducía
luego la Junta de defensa del Reino á un organis-
mo que reglamenta y ejecuta . . . (El Sr . 1Vlaura (don
Antonio) : Y prepara proyectos y dirige las mani-
obras y hace muchas cosas en todas partes .) zLa
Junta de Defensa? (El Sr. Maura (D. Antonio) : El
Estado Mayor Central .) ¡Ah! Es que son cosas
completamente distintas. El Estado Mayor Cen-
tral, ese que existe en todas partes, es una cosa ; la
Junta de Defensa, en la cual S . S. quería resolver
los conflictos entre el Poder ministerial y ese otro
(que no llamaremos Poder, pero que sí se podía
poner enfrente de l ministerial y prevalecer, era
más poder que el ministerial) esa Junta en que
S . S. quería resolver esos conflictos, no cabe den-
tro de nuestra Constitución, y sobre todo dentro
del ydgimen parlamentario . Régimen que, además,
el Sr . Maura sabe sobradamente que no consiste
tan sólo en tener el Parlamento la facultad de dar
ó negar el voto á las leyes, sino en una porción de
cosas más, que no soy el llamado á en señar á S . S .
ni al Parlamento . (El Sr. Maura (D. Antonio) : Las
cuales cosas no se las quita nadie.) ¡No se las qui-
ta nadie cuando puede provocar una crisis, la caí-
da de un Gobierno que el. Parlamento apoye! ¡Ah!
¡Pues no es nada !

Claro es, el Sr . Maura hacía alusión á una
cuestión que está planteada en el mundo ; el señor
Maura aludía á la resolución del problema, á la
concordia entre la eficacia y la democracia, entre
la permaneneia, la selección de los organismos
por su capacidad técníoa, y las facultades de los
pueblos, de las democracias, para gobernarse ;
pero ese es un problema que no afecta sólo á la or-
ganización del Ejército, es un problema que se
presenta en todas las manifestaciones de la vida
política y que tiene en estos momentos una mani-
festación interesantísima, por ejemplo, en los Es-
tados Unidos, en donde se va resolviendo de mil
diversos modos . Pero ese es otro problema, y no
vamos á entrar en él, que harto me duele el mu-
cho tiempo que he distraído la atención de la Cá-
mara .

Más del caso sería la otra elección que parecía
presentaba el Sr . Maura, al hablar de la preferen-
cia que podía darse á .tos países que sacrificaban
la democracia y la libertad á tener más perfecto el
mecanismo militar . (El Sr. Maura (D. Antonio) :
No he hablado de eso .) Pues he entendido yo
mal . (El Sr. Maura (D. Antonio) : Positivamente,
ateniéndose á las cuartillas verá S. S . que no
era ese mi pensamiento, sino la filtración del
pensamiento de S . S .),Pues entonces ni una palabra
más; no es mi deseo tratar cuestiones que el señor
Maura no baya planteado .

Dos palabras nada más en ese caso para reco-
ger la manifestación que el Sr. Maura hacía de
que él no había necesitado en el decreto creando
la Junta de Defensa Nacional mencionar al Rey,
porque estaba mencionado en la Constitución y
en la ley constitutiva del Ejército . Precisamente
por eso es por lo que no podía asistir á la Junta
de Defensa con voz y voto, porque con areglo
á la ley constitucional no cabe duda alguna de
cuál es el carácter de la jefatura del Ejército que
el Rey tiene, y por eso el Sr . Presidente del Con-
sejo de Ministros tenía ayer muchísima razón al
decir que no hay más jefe efectivo del Ejército
que el Ministro de la Guerra. Porque respecto á
la jefatura del Rey, si cupiera alguna duda en la
Constituoión, tiene razós S . S., está desvanecida
en el art. 4." de la ley constitutiva del Ejército+
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en el cual se dice que la prerrogativa y la facul-
tad que le concede al Rey el art . 52, que es el
mando del Ejército, se ha de ejercer con arreglo
á lo dispuesto en el art . 49, y éste dice que nin-
guna orden del Rey puede ser ejecutada si no va
refrendada por un Ministro . ¿Quiere decirme S . S .
cómo al votar el Rey en la Junta de Defensa, y al
votar posiblemente enfrente del jefe de su Go-
bierno, puede refrendar nadie el voto que el Rey
da? Nada más . (Muy bien, en las minorías . )

El Sr. MAURA (D. Antonio): Pido la palabra .
El Sr . PRESIDENTE: Lá tiene S . S .
El Sr . MAURA ( D . Antonio): Sólo para repe-

tir una contestación, puesto que la tengo dada
hace años al Sr . Pedregal, aunque por lo visto en
vano, recordándole que ese ten ia surgió ante la ex-
pectativa de que el Monarca se ponga al frente,
efectivamente, de las tropas; y entonces hay algo
de ficción legal en el refrendo ministerial de to-
das las determinaciones instantáneas del jefe, del
caudillo de las tropas; pero ¿en una Junta á que
asisten el Presidente del Consejo de Ministros y
los Ministros de la Guerra y de Marina echar de
menos el refrendo? Pues si hay tres, sobran dos .
(El Sr. Pedregal : Que pueden votar en contra.-
Rumores . )

El Sr . PRESIDENTE : El Sr . Muga tiene la pa-
labra.

El Sr. MUGA: Unicamente por mandato impe-
rativo del Reglamento y por cortesía, me levanto
á molestar la atención de la Cámara; pues como
el proyecto de ley que hace tres día9 está puesto á
discusión no ha sido impugnado por los Sres . Di-
putados que han hecho uso de la palabra, sino
que ni han entrado aún en aquélla, mi cometido
ha de eoncretarse en este momento á cumplir con
aquel deber de cortesía y agradecimiento para con
mi distinguido amigo particular el Sr. Pedregal
por la forma con que se ha expresado en su elo-
cuente discurso respecto á las reformas, en gene-
ral, y su discusión, manifestándole que la Comi-
sión ha de tener muy en cuenta las observaciones
y razonamientos, seguramente atinados, como su-
yos, que exponga en la discusión, como igualmen-
te las de los Sres . Diputados que en ella interven-
ran, pues no nos anima otro deseo que el de que
~e esta Cámara, salga, con la mayor perfección y
el menoc'daño, la reorganizaci ón de nuestras fuer-
zas militares, como ansía el Ejército y espera y
necesita nuestra Patria .

El Sr. PRESI DENTE : El Sr . Armiñán tiene la
palabra para consumir el segundo turno en con-
tra del dictamen .

El Sr. ARMIÑAN : Señores Diputados, no me
creáis un audaz, un hombre que no tiene conoci-
miento perfecto de lo que es el Parlamento, al
verme poner en pie para consumir un turno con-
tra el proyecto presentado por el Sr . Ministro de
la Guerra. Yo no he elegido la ocasión de hablar ;
yo sé bien que después de haber oído á las altas
mentalidades parlamentarias; después del discur-
so del Sr . Conde de Romanones, planteando en
elevadísimo terreno la discusión total de las re
formas militares, discurso maravilloso de crítica,
agrio, áspero, pero fundamental para las necesi-
dades de la Patria ; después de haber oído la elo-
cuentísima intervención del Sr. Maura, una de
esas palabras tan bellas, tan clásicas, que no de'a
en el ánimo del oyente otro sentimiento que el ~e
una profunda admiración hacia sus condiciones
extraordinarias, y después de haber oído la flexi-
ble intención política, la facilidad de razonamien-
to del Sr . Pedregal, no me enmple á mí hablar, y
yo os p ido perdon por haber tenido la osadla de

mi obligada intervención . Había pedido un turno,
no para discutir esas altas cuestiones parlamenta-
rias, no para elevarme á esas regiones, para las
que yo no tengo alas, sino para emitir una modes-
ta opinión acerca del proyecto presentado por el
Sr. Ministro de la Guerra . No puedo rehuir el
cumplimiento de este deber atendiendo á las ne-
cesidades del debate . Me bastará con que el señor
Ministro de la Guerra conteste á la pregunta que
voy á hacerle para que inmediatamente me sien-
te . ¿Es que se discute aquí el problema fundamen-
tal de la regeneración del Ejército, ligado con los
altísimos problemas constitucionales? Entonces
yo no tengo voz ni voto, yo soy aquí un soldado
de filas, un Diputado que viene á cumplir un de-
ber, guardando siempre el respeto debido al Par-
lamento; porque para levantarse á hablar aquí
para tratar de esas materias se necesitan condi-
ciones de capacidad y autoridnd, y yo carezco de
ellas . Por consiguiente, no soy, como he dicho, un
osado ni un audaz . ¿Pero es que el Sr . Ministro de
la Guerra quiere que se discuta el proyecto que
ha presentado? Entonces tengo que intervenir,
pero advirtiéndoos que no vengo á hacer pugila-
tos de autoridad ni á seduciros con elocuencia de
que carezco, vengo solamente á prestar mi con-
curso á un proyecto fundamental para las institu-
ciones patrias . (Muy bien, muy bien. )

Y dicho esto, entro en la discusión del proyec
to de rebaja de edades, primero, porque creo que
ninguna voz es perdida, que ningún concurso es
estéril, que todos debemos cooperar á una obra
tan elevada como la que ha planteado el Gobier-
no; y segundo, porque mi amor al Ejército es en
mi vida algo tan propio, tan personal como la
sangre que corre por mis venas, puesto que soy
hijo de quien en cumplimiento de deberes altísi-
mos militares estuvo como soldado al servicio de
su Patria, y esta razón de amor al Ejército y este
sentido de admiración á esa fuerza, que es la ga-
rantía de la paz, que es la fuerza mayor de la Pa-
tria, me hace intervenir en este debate . Por eso
al Gobierno y á los compañeros que forman la
Comisión les ruego que lo que diga lo interpreten
en ese sentido .

Voy derecho al preámbulo del proyecto . ¿Qué
es lo que se ha propuesto el Sr . Ministro de la
Guerra al presentar este proyecto? Estudiemos
con detenimiento el preámbulo del mismo, y ve-
remos reflejado en ese preámbulo todo el pensa-
miento del digño general Echagüe. Necesidad de
un ejército en condiciones de servir los altos inte-
reses del país; necesidad de crear un instrumento,
no para competir con esos poderosos y enormes
que utilizan las naciones de Europa, sino acondi-
cionado á lo que requiere España, un ejército con
aptitud, un ejército con suficiencia, un ejército
con entusiasmo, un ejército con disciplina, un
ejército, en fin, que sepa cumplir aquellos debe -
res que le impone el uniforme que viste. Esto es
lo primero que manifiesta en el preámbulo del
proyecto el Sr. Ministro de la Guerra . No es nue-
va esta idea del Sr . Echagüe en el Parlamento es-
pañol . Indicaba con su gran autoridad el Sr . Mau-
ra, que desde hace mucho tiempo los generales
más ilustres que han desfilado por el banco azul
han tenido las mismas pretensiones que S . S., y
recordando los tiempos en que yo actúo como po-
lítico, y no volviendo la vista á aquellos otros que
habéis presenciado muchos de los que asistís á
estas discusiones, los Ministros del partido libe-
ral se preocuparon también desde ese sitio de ser-
vir los intereses que refleja este proyecto de ley.
Yo recuerdo que el general Weyler tuvo el propó-
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sito, y s3 habló y comentó en todas p -r-.rtes, de
presentar un royecto de rebaja de edaclcs; yo re-
ca3rdo que er general Luque trajo un proyecto
que no llegó á leerse, ó si se leyó no tuvo efica -
cia, porque las contingencias de la política hicie-
ron imposible que aquel proyecto lloga,•a á ser
ley. Es, pues, el pensamient o del general Echagüe,
no una improvisación del Sr . Ministro do la Gue-
rra ; no un deseo de innovar y de reformar por el
gusto de resolver, sino una sana intención ; el ge-
neral Echagüe quiere someter al Parlamento un
proyecto, porque cree que con 61 se atiende á in-
eludibles deberes, á verdaderas nocesidades que
siente el Ejército.

Yo no quiero seguir adelante sin Ilama:, la aten-
ción del Parlamento sobre un hecho que tendrá
gravedad, que reflejará una situación, pe~o que es
consecuencia de nuestros aciertos ó de nuestros
errores . El Ejército tieno en todas sus plantillas
un excedente de personal; lo señalaba magistral-
monte el Sr. Conde de Romanones al decir que
con la oficialidad que tiene el Ejército español pu-
diera atenderse á las necesidades de los Ejércitos
más poderosos de Europa . Es esta una gran ver-
dad; pero eso no es un hecho caprichoso ; no es un
hecl io que se derive de una tendencia en el sentido
burocrático; no es un hecho que se origine de un
sentido favoritista en el Ministro de la Guerra ; es
un hecho que so deriva de las contingencias, de
las circunstancias, de las gravísimas condiciones
en que ha vivido España en todo el siglo pasado,
especialmente á fines del mismo . Dos guárras in-
teriores, dos guerras civiles carlistas, una guerra
antes en Africa, los últimos chispazos do la domi-
nación colonial en el continente americano-no
hablo de las islas-, la expedici (5 n á NTéjico, la
ocupación de Santo Domingo, la primera, la se -
gunda y la tercera guerra de Cuba, el problema
de Africa en el Mediterráneo, todas estas han sido
campañas que han ido creando una fuerza, un
contingente, un personal en el Ejército que aten-
día, con riesgo de su vida y de su sangre, á servir
las necesidades de la Patria, y ésta ha sido la
causa de que el excedente de personal sea enor-
me, de que todos los Ministros de la Guerra se
hayan visto obligados á atender á este problema,
sin encontrarlo solución .

2~uién no ha oído hablar, quién que vista el
uniforme, quién que frecuente los Círculos milita-
res, quién que esté en contacto con aquellos que
so honran vistiendo el uniforme de soldados de la
patria, no ha oído criticar el exceso de personal,
los saltos de tapón, las dificultades de la situa-
ción horrorosa que se creaba por el exceso de
personal? Por consiguiente, no han sido los Mi-
nistros de la Guerra los que han venido aquí á
crear este problema ; el problema se presentaba y
ellos han creído en todo momento que debfan
prestarse á resolverlo ; á eso ha venido S . S., y
por eso ha presentado este proyecto .

Al general Echagüe hay que hacerlo justicia .
Su señoría es de abolengo militar ilustre, hijo de
un soldado glorioso, y tiene un espíritu de caba-
llerosidad extrema ; lo digo .en su elogio; yo no
soy capaz de adular á nadie; al general Echagüe
no lo debo más que la honra de ser su particular
amigo, la satisfacción de serlo . El general Echa-
güe creyó tener las condiciones necesarias para
presontar al Parlamento la resolución de este pro-
blema, y con verdadera buena fe ha hecIio un pro-
yecto, para el cual le facultaron las Cortes, de
una reorganización total, y ha creído que en la
primera parte de esa reorganización, ón la reba-
ja de edades, se asentaba la base de todo lo demás .

Fijémonos en las ideas que apunta el preám-
bulo. El general Echagüe, en el proyecto de ley,
quiere, no .ya valerse de la seler,ci~ín, no ya valer-
se de la autoridad de la fuerza que le da la ley
constitutiva del Ejército, quiere llegar á más ;
quiere imponer una rápida amortizaci ón, quiere
despejar los excedentes de las escalas, quiere ha-
cer una obra de enorme importancia, y por eso
llega á decir en el proyecto que es condición la
rebaja de edades para facilitar (á los que obliga la
ley á ir á la segunda situación) la situación del
Ejército activo .

Se apoya el general Echagüe en ideas que son
generalmente aceptadas en todas partes . Quiere
que los oficiales sean aptos, que tengan condicio-
nes para el mando, que sientan gran entusiaemo
militar, que tengan capacidad técnica, que en todo
instante sean un instrumento perfecto al servicio
del Ejército . Y no se apoya, para hacer esto, en
otra base que en la rebaja de edades ; y aquí, en
esta parte, en lo fundamental de esta rebaja de
edades para el retiro 6 para el pase á la segunda
situación, es donde encuentro yo el mayor peli-
gro que ha tenido que arrostrar S . S ., señor gene-
ral Echa gaüe ¿Es justo lo que S . S . pretende? ¿Se
ha fijado S . S . en los inmensos servicios que ha
prestado al Ejército á la Patria? ¿Se ha fijado bien
en lo que significa para todos esos oficiales el reti-
ro prematuro, lejos de las condiciones legales que
les otorgó el estatuto por el cual ingresaron en el
Ejército? No basta invocar esas leyes que se puo-
den llamar de salud pública, de carácter extraor-
dinario, de condiciones excepcionales . ¿Cree S. S.
que éste es el momento opor .uno para aplicar esta
ley? Aquí es donde disiento en absoluto de la opi-
nión de S . S . Yo creo que el problema militar que
han planteado las reformas de1 general Echaóüo
tiene tal importancia, ha adquirido tal relieve, tan
extraordinario, llega ya de tal modo á la concien-
cia de los que en estas cosas se interesan, afectan
do tal suerte y tan hondamente á la opinión, que
á estas horas late en el fondo del Ejército (hay que
decirlo con toda claridad) un sentimiento exquisi-
to del cumplimiento del deber, pero no asimismo
existe en el Ejército aquella interior satisfaccihn
de que hablan las Reales ordenanzas, y sin la cual
es muy difícil, Sres. Diputados, que el Ejército
preste toda la efectividad de su energía al servi-
cio de la nación .

No puede haber interior satisfacción, Sres . Di-
putados, porque los óficiales, los jefes y los gene-
rales que al final de una carrera de sacrificio han
llevado el uniforme con todo decoro y han sacri-
ficado á ese decoro mismo del uniforme toda una
vida, rindiendo á la patria toda la efectividad de
su actividad y de su energía, porque llegue un
momento en que lo exijan las necesidades de una
interpretatión de la política, no pueden sentirse
interiormente satisfechos al verse sacrificados
por el proyecto . Y esto, señor general Echagüe,
si no só lo dicen á S . S ., si no se lo advierten aque-
llas personas que cuidadosas y atentas como vi-
gías deben apercibirse de lo que pasa en la opi-
nión militar, se lo advierto yo, humilde paisano,
pero ferviente admirador del Ejército y que com-
parto en todos los momentos con los soldados las
horas de vagar y de compañerismo .

No están satisfechos, señor general Echagüe,
fíjese bien S. S . ; y si S. S. exige al Ejército ese
enorme sacrificio, si S. S. exige al Ejército que,
olvidando los compromisos que la vida trae, las
satisfacciones de orden personal, se rinda ante la
necesidad que una política de salvación pública
impone, marche S. S . con mucho cuidado y con el
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espíritu del Ejército, con la alteza suficiente para
que se aperciba de que no hay en esto ningún ren-
dimiento á la pleitesía ni á la popularidad; que
no hay en la intención de S . S. más interés que el
de servir á la Patria, porque el Ejército es suscep-
tible, como todos los organismos que viven del
decoro, que hacen gala del decoro y que no tienen
otro patrimonio que el honroso uniforme que vis-
ten. No olvide esto S . S .

No es justo, por más que pueda ser legal, este
proyeeto do ley . Yo tengo aquí cartas de genera-
les, jefes y oficiales, y todas ellas, que me han
sido dirigidas al saber que mi modesta personali-
dad intervenía en este debate, reflejan el sentido
de la disciplina férrea, admirable, sentida por el
Ejé i oito español . ¡Cómo ha olvidado, cómo ha sa-
bido depurar su sangre de todos los vicios que de-
jaron las generaciones pasadas! Sabe bien el gene-
ral Eohagüe cómo esa juventud repudia el contac-
to de la política; cómo esos jefes y oficiales se ven
á mucha s leguas de distancia de todos los reque-
rimientos que fueron un tiempo peligro para la
salud y la estabilidad del orden en la patria ; cómo
han sabido acondicionar su profesión al férreo
sentimi ento de la disciplina y cómo no tienén hoy
otro interés que servir á la patria bajo la jefatura
del Rey, porque el Rey significa en el Ejército el
grado preminente, aquel que se acompaña con el
honor; es el airón, es la fuerza, lo que representa
totalmente el alto sentido de la Nación . - Y eso se
ha conseguido á fuerza del sacrificio del Ejército,
lo sabs muy bien S . S., y eso significa que al
Ejército no debe ponérsele en condiciones de que
vuelva á recordar otros tiempos, en que era tan
fácil conseguir ascensos, lograr medros, adquirir
posiciones fuera de la ley ; pero, al fin y al cabo,
aquel sentido romántico, revolucionario del Ejér-
cito, era perturbador, porque con él no podía lle-
varse á España más que á la ruina .

Encuentro también una equivocación muy
grande cuando S . S. apunta en ' e1 preámbulo que
no se conteata ya con el tercio de la escala para
elegir, que le hace falta la mitad de la escala . Se-
ñor general Echagüe, no sé si lo he dicho, pero si
lo he dicho quiero repetirlo: la disciplina es la sal
que hace incorruptible al Ejército ; pero la disci-

F
lina tiene un fundamento, que es la justicia, y
a justicia tiene una razón moral de aplicación en

todo instante. Y sin querer yo llegar á una crítica
del pasado, la experiencia de S. S., el conocimien-
to que S . S. tiene del Ejército, los largos años de
vida que ha compartido con él sus peligros y sus
glorias, le hacen saber gue el Ejército ha busca-
do en ese riguroso sentido de la antigüedad un
medio para defenderse del polaquismo, del favo-
ritismo, de todo aquello que significa corrupción
dentro del espíritu de la disciplina . Ningún oficial
español, n'i uno solo, ni de los Cuerpos especia-
les, ni de las armas generales, deja de rendir tri-
buto á la libre elección ; no hay otro medio en la
guerra, como en la industria, como en las artes,
de dejar que el mérito vuele con sus alas y se so-
breponga, se eleve y preste el servicio que el
mérito rinde . No hay un solo oficial que ante ese
mérito no se rinda y sacrifique el porvenir de su
carrera y deja pasar por encima de él, perdiendo
puestos en el escalafón, á aquel que lo ha adquiri-
do ó demostrado .

Por eso, siendo en el fondo el espíritu de la
oficialidad del ejército partidario de la escala
abierta, ve S . S. en unos Cuerpos como una gala,
como algo heráldico, como un b]asón de nobleza
el sentido de rechazar los empleos y aceptar otras
situaoiones perfectamente admitidas y legales ; y
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por eso ve S . S. que nada se discute en el ejér=
cito más acaloradamente, ni á nada concede
el oficial mayor importancia como á una pro-
puesta de recompensas. Todos los que han pa-
sado por ese banco (Señalando al de los señores
Ministros), con el sentido escrupuloso del cum-
plimiento del deber, porque no hay un solo gene-
ral español que lo olvide, y lo digo para honor de
ellos, han tenido un interés supremo en no equi-
vocarse ; pero vivimos en la realidad, en la vida,
en el mundo y estamos rodeados de necesidades
del momento, de apremios de la influencia y de
todo aquello que forman las complejidades de la
vida. Nadie hay que sea perfectamente puro ; el
Justo pecó siete veces y, por consiguiente, mucho
más puede pecar cualquier ministro y muchas ve-
ces, en las recompensas, sabe el Sr . Ministro de
la Guerra que han encontrado enormes dificulta-
des y todas han sido causa de movimientos en el
alma de la oficialidad, á los que todos hemos ásis-
tido .

Por lo tanto, yo digo : el preámbulo del pro-
yecto explica perfectamente por qué quiere el se-
ñor Ministro la rebaja de los cuatro años; pero
añado que no encuentro fundamental esa rebaja,
que no la considero necesaria; que con ella se ha
producido una general alarma, que con ella se ha
disgustado á la oficialidad del Ejército ; que ese
disgusto no transcenderá al exterior porque los
oficiales españoles son muy disciplinados ; pero
existe ese disgusto y S . S . lo conoce mejor que yo :
¡no lo ha de conocer, si tiene medios para ello
que yo no poseo !

Por consiguiente, eso le da una importancia al
proyecto que le ha destruído, le ha quitado vali-
dez y fuerza. J3astaba, seguramente, el sentido de
la selección; tenía S. S. otros medios para usarla.
Cuando un oficial no está en condiciones de pres-
tar servicio, cuando su salud se ha quebrantado,
cuando su incapacidad moral es manifiesta, cuan-
do con sus actitudes de abandono é indefereneia
olvida los sagrados entusiasmos de la profesión
militar, cuando por su torpeza ó sus vicios hace
menosprecio del honroso uniforme que viste, no
hay ni puede haber nunca facultad ni poder que
limite el del Ministro de la Guerra para separarle
del servicio; y todo el Ejército aplaude esa medi-
da, porque el organismo se depura y la depura-
ción es eso: quitar el miembro podrido y alejarle
del contacto con el miembro sano. Ha hecho S. S .,
pues, una cosa que no tiene la transcendencia que
S. S. ha creído que ha de lograr ; y ha llevado con
la rebaja de edades la alarma á todas partes . Yo le
podría leer á S. S., porque quiero ser completa-
mente sincero en esta discusión, cartas de jefes de
generales y de oficiales. dignisimos, porque nada
eontienen que no pueda decirse aquí . Ellos, que van
á ser sacrificados, no hablan, ni aun en el tono
confidencial en que se habla á un amigo, sabien-
do, además, que yo soy incapaz de cometer una
ligereza, de comprometer á nadie, ni de traer
aquí, para causar efecto, una carta que me escribe
un amigo del alma; no hablan, digo, sino en el
sentido de la más estricta disciplina, No las leo
porque sé que oir leer fatiga á la Cámara .

En una de ellas un jefe me escribe desde Afri-
ea, diciéndome : «Amigo Armiñán: se trata senci-
llamente de que yo he servido á mi patria desde
que salí oficial . He peleado en Cuba, adonde fui
voluntario, y tuve la desgracia ó la poca fortuna
de que no se me diera ningún empleo . Me dieron,
sí, cruces rojas, sencillas y pensionadas, pero no
tuve la suerte de acertar con el antejuieio de la
votación, y lo atribuyo á mi mala suerte, porque

45
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pus© al servicio de mi patria enanto supe y pude .
Después pedí el pase á Africa, y hoy estoy debajo
de una tienda, en un campamento, sufriendo las
inclemencias del tiempo y las molestias de la vida
insoportable de campaña, y cuando veo que llega
el término de mi carrera y espero llegar a tenien-
te coronel para buscar un rafugio, un mayor bien-
estar y atender mejor á la educación de mis hijos,
he aquí que, con olvido manifiesto de los dere-
chos adquiridos, rompiendo los estatutos con los
cuales entré en el Ejéccito, se me dice quo tengo
que retirarme, que soy un miembro inútil .m ¿Inútil
un hombre que está en campaña, quien resiste las
inclemencias del clima, quien está poniendo y
empleando todas sus energías en servicio de la
patria? Esto es una enorme injusticia . Tiene ra-
zón, mucha razón, Sr. Ministro de la Guerra, y no
hay argumento de S . S. que pueda contrarrestar
la justicia con que este oficial clama . (Muy bien .)
iQué han hecho esos pueblos admirables que hoy
nos asombran con la energía y potencia de su
alma, con la virtualidad de su organización y con
el férreo poder de sus ejércitos, tal que espanta
leer las hazañas que están realizando? Parecen
reverdecidos todos los poemas caballerescos de
la Edad Media, y han sido humilladas las más
grandes hazañas de la Humanidad .

Ya no van los ejércitos por el botín; ya no
pueden coger, arrebatar, gozar de lo que con-
quistan. La disciplina los tiene como á sacerdotes
de un culto al servicio de la fuerza y de la muerte,
y ellos no pueden hacer otra cosa que cumplir
una consigna, una orden, sacrificarse y morir en
una trinchera, en el campo 4 en la ciudad. Pues
bien; esos ejércitos,

¿qué
nos están diciendo?

¿Prescinden de sus oficiales aptos, prescinden de
los que tienen condición física y moral? ¿Qué han
de prescindir, Sr . Ministro de la Guerra! Precisa-
mente la transformación que está sufriendo en es-
tos instantes Europa, nos enseña csue son irrealiza-
bles esos ejércitos de activo con que S . S. sueña al
presentar ese proyecto, que esa ilusión que S. S .
acaricia es vana y efímera . Esta guerra es tan im-
placable y destructora que á los dos,tres 6 cuatro
moses de campaña, de aquella brillante oficiali-
dad que era gala del Kaiser, de aquellos oficiales
franceses llenos do espíritu, salidos de lú Politéc-
nica, llenos de entusiasmo y de ciencia, todos ó
casi todos han rendido su vida á la Patria, y esas
naciones tienen que buscar en todos los demás
elementos, en los oficiales de sus reservas, en los
retirados los nuevos oficiales que han de llevar
las tropas al combate .

Y, ¡espectáculo hermoso, Sres . Diputados! ¡Ni
uno solo declinó! El hombre ya con cincuenta
años, maduro, agotada su virilidad física en el
sentido de la energía; ese que parece incapaz de
coger el fusil 6 de mandar tropas, ese revive al
servicio del patriotismo . ¡Alto y noble sentido de
patriotismo el que han sabido imprimir á esos
ojércitos las necesidades á que obliga la guerra
moderna! (Muy bien, muy bien. )

Y esto que se refiere al oficial so refiere tam-
bién al jefe y al general . ¿No se fija S . S., por
ejemplo, en que, al hablar de los oficiales, les se-
ñala un retiro y les dice: =Te has de retirar á los
cincuenta y un años, quieras ó no quieras ; no sir-
ves ya, has de pasar á segunda situación .4 ¿Y los
suboficiales, Sr . Ministro de la Guerra ?

En el Ejército, á medida que el trabajo es de
un ordén inferior; á medida que nos aeeroamos al
soldado que combate, la energía física, el desgaste
es mayor; la aptitud, las condiciones físicas están
pn, el sentido de mayor gasto, de mayor consumó ;

el soldado y el suboficial tienen que ser jóvenes
necesariamente : combaten á pie, labran las trin-
cheras, las abren; están continuamente sometidos
al régimen del campamento, expuestos á las in-
clemencias de la naturaleza, á la lluvia, á todos
los rigores del clima . Pues bien; á esos suboficia-
les, como en ese proyecto no se dice cosa contra-
ria., la ley los retira á los cincuenta y cinco años .

,En cambio, á los oficiales los hace pasar á segunda
situación á los cincuenta y uno . ¿Qué razón abona
esto? Espero que la Comisión se fije en ello . Si es
útil un suboficial á los cincuenta y cinco años,
¿cómo no lo va á ser un oficial á los cincuenta
y uno ?

Creo, Sr . Ministro de la Guerra, que va á ser
necesario que S . S. tenga sobre el Parlamento una
enorme influencia, y que á todos nos acompañe
un alto sentido de patriotismo, para que estas re-
formas logren ser aprobadas . Soy sincero al decir
á S . S . que no las creo viables, aun á pesar de la
buena intención que ha puesto S . S. en ellas y
aun á pesar del poderoso apoyo que le presta el
Sr. Dato. Creo, por las manifestaciones que la Cá-
mara ha hecho, por el sentido de los discursos
que he oído de los más autorizados parlamenta-
rios, que estas reformas nacen muertas, y creo
que S. S. no está con aquella perfecta salud mi-
nisterial que requiere sacar unas reformas ; por-
que yo recuerdo que mi inolvidable y querido
maestro D. José Canalejas (maestro digo en la
conducta, que en otras cosas no estaba el discípu-
lo, ni podía estar, al alcance del maestro), decía
que á los Ministros reformistas les pasa lo que á
los quu navegan con familia : que llegado un tem-
poral 6 un naufragio, es dificilísimo atender á la
salud de los hijos cuando el instinto de conserva-
ción exige salvarse uno mismo. Y á todos los re-
formadores, lo mismo en materia religiosa, que
en materia económica, que en materia militar,
los ho visto en la hora del naufragio ahogarse las-
timosamente .

Por eso hay en los Gobiernos esos Ministros
que todos conocemos, hábiles, ágiles, suspicaces,
que no se ligan jamás con ningún proyecto, que
tienen siempre las manos libres para echarse á
nadar; S. S. se ba ligado demasiado al proyecto de
reformas militares, y como conozco á S . S . lo su-
ficiente para saber que su estancia ahí dependerá
del tiempo que estas reformas tarden en discutir-
se, creo que no será posible evitar que tengamos
el sentimiento de ver dimitir á S . S. Estas refor-
mas no prosperarán, oréame el Sr . Ministro de la
Guerra; no haga cáso de las voces sugestivas, de
los encantos agradables con que el Sr . Dato le re-
crea los oídos. El Sr. Dato le engañará de buena
fe; el Sr . Dato, como todos los presidentes de Go-
bierno, tiene una esfera de deberes que si es con-
eéntriea con la del Ministerio, es mas extensa y
más amplia, y llegado el momento, como S . S. es
tan susceptible y delicado, con un simple movi-
miento, S . S . se arrojará al agua y estas reformas
quedarán como papel mojado .

Me resta significar á la Comisión que para que
el proyecto pueda ser discutido con todo el dete-
nimiento que merece, sería convenientísimo que
se dijera, por quien tenga autoridad, si es posible
modificarlo, no en su sustancia, porque la sustan-
cia es el proyecto mismo, sino en aquellas cosas
que deba ser modificado . Si al Sr. Ministro de la
Guerra y á esa Comisión se les sugiriese la idea de
proceder á la eliminación de todo elemento mili-
tar que no sepa cumplir, 6 no pueda cumplir con
el deber militar,'Zsaerificarían esa fórmula vacía
de los cuatro años rebajando edades, que es un
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poco cicatera, que no tiene valor, que no tiene efi-
ciencia que, como decía admirablemente el señor
Conde de Romanones, va á crear dos ejércitos?
Porque en otra de las cosas en que la Comisión
debe fijarse es en lo que significa la segunda si-
tuaoión en el ejército .

Me dice un ilustre general, con una autoridad
enorme en esta materia, que se debe definir esa
situación por el Sr. Ministro de la Guerra y por la
Comisión, porque si esa segunda situación la ideó
el Sr. Ministro viendo las enseñanzas de pueblos
que están hoy demostrando todo el valor y toda
la eficiencia de los medios con que combaten, fí-
jese S. S. en que puede sufrir equivocación . En al-
guno de esos pneblos, como, por ejemplo, el ale-
mán, que es el maestro, el jefe de escuela, el que
tiene la capacidad, el creador, el elemento arma-
do es todo 6 casi todo : es toda la burocracia na-
cional b casi toda ella, salvo la función técnica que
el militar no puede cumplir ; por ejemplo, el mili-
tar no puede llenar la` función de un juez civil ;
pero en todo lo demás, Alemania ha hecho una
verdadera organización militar, y en las aduanas,
en correos, en ferrocarriles, en todas las zonas
que componen la potencia de un pueblo de ese or-
den, los militares ocupan un lugar adecuado, co-
bran un sueldo y ahorran á la nación esos Cuer-
pos que son tan costosos y caros .

Pero en España, ¿dónde los vamos á colocar?
Van á ser unos señores, la mayoría de ellos, capa-
ces para cumplir con su misión como oficiales y
no van á tener otra ocupación que pasearse, co-
brar el sueldo, la integridad de su sueldo, porque
S. S. no hace más que quitarles la gratificación
de mando . ¿Qué va á ser esa segunda situación?
¿Cómo la define S. S .? ¿En qué se va á ocupar ese
cuadro de oficiales? Tendremos dos Ejéreitos : uno
activo y otro en la segunda situación, y créame
S. S., el presupuesto nacional, las condiciones
oconómicas de España no consienten eso .

Al poco tiempo de ser aprobado este proyecto
de ley, cuando llegue la hora de aplicarlo, cuando
haya pasado el movimiento de expectación que
despiertan estas cuestiones al discutirse, cuando
haya llegado el período de reposo, empezarán los
Ministros de la Guerra á establecer excepciones,
á hacer determinados favores, á colocar por ne-
cesidades del servicio, y la ley se habrá olvidado,
como se han olvidado otras muchas, y la ley no se
cumplirá, y ¡Be realizará lo que decía el Sr. Con-
de de Romanones : que tendremos un presupuesto
que dentro de unos años será doscientos ó tres-
cientos millones de pesetas, superior á lo que
actualmente se gasta por Guerra; y S. S., en vez
de haber prestado un servicio al ejército, lo habrá
inferido un gran perjuicio sin ninguna finalidad
práctica para la patria .

Como creo, Sr . Ministro de la Guerra y señores
de la Comisión, que este debate, si continúa te-
niendo el interés que ahora despierta, me hará in-
tervenir en la discusión de este y otros proyectos,
pongo término á mi discurso rogando á la Cáma-
ra me perdone la haya molestado tanto tiempo .
(Muy bien, muy bien en la minoría liberal y en
todos los lados de la Cámara . )

El Sr. JORRO: Pido la palabra .
El Sr . PRESIDENTE : La tiene S . S .
El Sr. JORRO: Señores Diputados, de hecho ha

venido mi querido amigo el Sr. Armiñán á iniciar
concretamente la impugnación en totalidad del
dictamen que en estos momentos se está debatien-
do, y seguramente lo ha realizado manifestando,
además de sus condiciones de elocuencia, por to-
dos reconocidas, aquella especial competencia en

estas materias militares, que ya otras veces acre-
ditó .

Yo he de comenzar, Sres . Diputados, sometien-
do á vuestra consideración la idea de que si lo que
perdura y lo que flota como espíritu y nota esen-
cial del discurso de S . S. fuese cierto; si toda ini-
ciativa y toda tend ,9ncia reformista hubiéra nece-
sariamente de naufragar en los términos que en
tono de mal agüero predecía el Sr. Armiñán al se-
ñor Ministro de la Guerra, habría que renunciar
á todo lo que signifique

111
ogreso, á todo lo que

signifique mejora, á todo que signifique modi-
ficación de aquellos organismos que no responden
á la finalidad para que fueron establecidos, y se-
ría nuestra labor meramente rutinaria, sin avan-
ces, sin desenvolvimientos . Y, sin embargo, cuan-
do sin mediar corruptelas, en la evolución s c cial
de todos los organismos de la naci ,5n se observan
fenómenos congestivos, viene la iniciativa de los
hombres de Gobierno, del legislador, con tenden-
cia á remediar el mal, y unas veces es la propie-
dad acumulada el asunto que en labios de orado-
res elocuentes, á quienes con devoción verdadera-
mente rendida seguía elSr .Armiñán,se desenvuel-
ve, discutiéndose proyectos para que la propiedad
inactiva no determine el desequilibrio económi-'
co; otras veces son problemas que afectan al orden
político 6 religioso, y los partidos, según sus con-
vencimientos y programas, tienden á modificarlo
en forma adecuada á las exigencias sociales ; y es
deber de todos, os algo que á todos se impone que
cuando el mal se advierte y adquiere caracteres
agudos, como hemos visto en este caso, no sola-
mente por la exposición elocuente hecha por el
Sr. Ministro de la Guerra, sino por aquel discurso
á que aludía el Sr . Armiilán del Sr . Conde de Ro-
manones, se manifieste la gravedad del caso y
la necesidad urgente de remediarla, en lugar de
atenuarse el entusiasmo con esos vaticinios que
formulaba el Sr . Armiñán, en vez de enfriar la de-
cisión indispensable en la labor parlamentaria,
para que la buena voluntad de todos colabore de
una manera eficaz á corregir los defectos lamen-
tados .

No entraré yo, Sres . Diputados, en aquellas
alturas del debate que precedieron á los términos
eoncretos de la impugnación formulada por el
Sr. Armiñán, á discutir sobre la oportunidad de
estas reformas; porque hay una cosa que consti-
tuye el primer supuesto, el primer concepto de
esta discusión, y es que a quí han venido realizan-
do una obra de formalidad del Gobierno; un con-
venio con las oposiciones, para buscar el remedio
necesario á un mal qne se había advertido, y que
el Gobierno, fiel á su palabra, ha iniciado la labor
del Parlamento en esta etapa, trayendo los pro-
yectos de Guerra. Y éstos podrán ser 6 estimarse
buenos ó malos, mantenerse 6 rectificarse, me-
jorarse 6 empeorarse, pero lo indiscutible es que,
al abrirse las Cortes, el primer deber, la primera
necesidad, la discusión de estos proyectos, han
sido cumplidos .

Entremos, pues, en el examen del proyecto de
rebaja de edades, que forma parte del interesan-
tísimo y comp lejo conjunto de reformas presen-
tadas por el Sr . Ministro de la Guerra . Creo que
el Sr. Armiñán no tiene razón en las observacio-
nes que formula, y modestamente, con la inferio-
ridad en que me hallo respecto á S . S., voy á so-
meter á su juicio y al de la Cámara las considera-
ciones que opongo á su elocuentísimo discurso .

Pero, seguramente, en los breves minutos que
restan de sesión, yo no podría recoger las prinoi-
pales manifestaciones del disourso de S . S. y me
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pongo á disposición de la Presidencia, hasta ser
advertido de que no hay más tiempo y no puedo
terminar, ó hasta concluir, si la Presidencia lo
estima oportuno .

El Sr. PRESIDENTE: En vista de las manifes-
taciones de S . S., se suspende esta discusión, que-
dando el Sr . Jorro en el ueo de la palabra para
continuar el lunes .

cesarios al servicio de defensa nacional (Véase el
Apéndice 1 . 0 cc e .ste Diario) ;

Concediendo el ascenso á capitán á los tenien-
tes de la escala activa de Infantería de Marina qué
cumplan trece años de efectividad oficial . (Véase
el Apéndice 2.• á este Diario) .

Se va á preguntar al Congreso si acuerda re-
unirse en Secciones el lunes próximo . »

Hecha la pregunta por el Sr . Secretario Conde
de Santa Engracia, el acuerdo fué afirmativo .

El Congreso quedó enterado de un mensaje
del Senado comunicando que formarían parte de
la Comisión mixta encargada de conciliar las opi-
niones de ambas Cámaras sobre el proyecto de ley
de concesión de pensiones á los supervivientes de
la guerra de Africa los Sres . Senadores Conde de
Belascoaín, D . Alvaro López Mora, D . Luis F . Gui-
rao, Duque de Nájera, D . Eduardo Yáñez, D . Anto-
nio Santa Cruz y D . Antonio Martxnez del Campo .

Se anunció que pasarían á las Secciones, para
nombramiento de Comisión, los siguientos pro-
yectos de ley, remitidos por el Senado : *

Iiaoiendo extensiva á la 11larina la ley de 15 de
Mayo de 1902, para expropiación de terrenos no-

Se anunció que se comunicarfa al Sr . Ministro
de Hacienda el siguiente ruego, formulado por
escrito, del Sr. Vincenti :

«El Diputado que suscribe ruega á la Presiden-
cia se digne comunicar lo siguiente al Sr . Ministro
de Hacienda :

En la Intervención general obra un expediente
relativo al crédito solicitado por Instrucción pú-
blica para el pago á Tribunales de oposiciones, que
hace seis meses no perciben sus dietas . Suplica
á V. E. se digne enviar dicho expediente al Con-
sejo de Estado, con el fin de que el crédito am-
pliable pueda ser aplicado á la citada obligación
antes de fin del año económico de 1915 .

Palacio del Congreso 13 de Noviembre de 1915 .
Eduardo Vincenti . »

El Sr. PRESIDENTE: Orden del día para el
lunes: Apoyo de una proposición de ley del señor
Antón del Olmet y los demás asuntos pendientes .

Se levanta la sesicín . p
Eran las siete v treinta minutos .

DOS APFNDIOES


